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  Prefacio


  



  A modo de introducción, indicaré que este libro no es lineal, no existen ningún tipo de interdependencia entre los diferentes capítulos que lo componen. Es una simple compilación de artículos e ideas que han sido desarrolladas a lo largo de mucho tiempo, pero que por diversas razones jamás fueron editadas.


  Lo aquí expuesto creará diversas polémicas por motivos tales como la no identificación con algunos de los rasgos aquí comentados, prejuicios por parte del lector, negación de que el que aquí suscribe sea un especialista y tenga nociones académicas en relación a las ideas comentadas, e incluso que la cualidad de superdotado en mi caso sea puesta en duda, puesto que no existe un término numérico que lo demuestre.


  De la misma manera que expreso con franqueza ideas reconocidas por otros compañeros también inteligentes, demuestro que... no tengo nada que demostrar más que una rotunda certeza e indudable acierto en todos y cada uno de los artículos aquí señalados.


  En algunos casos el lector supondrá que comento aspectos personales de mi vida. Pero la realidad de los hechos es aún más compleja que ese mero pensamiento. Una extremada sensibilidad y empatía me ayudan a poder explicar, de forma claramente comprensible para otros superdotados todo lo que se encuentra dentro del terreno de lo emocional.


  La compilación la he dividido en cuatro partes:


  Esta introducción con unos conceptos previos.


  Tópicos en relación a la cualidad de superdotado.


  Apuntes en relación a los diferentes estados por los que las altas capacidades pasan a lo largo de la vida.


  Y la realidad de los hechos, la propia realidad dentro de la cualidad de superdotado. Puntos de vista y visiones en cuanto a la misma.


  La pretensión de esta compilación es establecer de una forma simple una referencia tanto analítica como comparativa en relación a la alta capacidad.


  En ningún momento menciono autores ni datos bibliográficos, tampoco estadísticos. Este texto es totalmente original, no se copia ni pega ningún tipo de información. Es totalmente indicado y dirigido a los superdotados, siendo nosotros los propietarios, a lo largo de generaciones, de las palabras que aquí se plasman.


  Espero y deseo, con todo esto, que pueda ser de alguna manera, una ayuda para cualquiera que lea estas líneas.


  Gracias


  Gonzalo Fernández Ordás


  Limerick – Irlanda (Marzo 2007)
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  Conceptualización Previa


  
    

  


  La alta capacidad está rodeada de confusiones y términos totalmente equívocos en cuanto la misma definición de en qué consiste.


  Para comenzar, definiremos lo que está generalmente aceptado y después procederemos con algunos comentarios en relación a esos supuestos conceptos.


  Alta capacidad: superioridad intelectual en aquellos niños con un coeficiente intelectual superior a la franja alrededor de 130 en la Escala de Wechsler para niños revisada (WISC-R).


  Superdotado: es todo aquel individuo que, en un primer lugar y como criterio fundamental, demuestra poseer una superioridad mental enjuiciada objetivamente tras la aplicación de una completa batería de tests que conjuntamente evaluarán, además de su superioridad intelectual, su superior madurez social y emocional y su salud física; al mismo tiempo que su creatividad.


  Conjuntamente una evaluación subjetiva que valore la originalidad de sus trabajos, su rápida orientación, concentración, interés por los diversos temas y el denominado desempeño sobresaliente.


  Niño precoz: sus capacidades físicas, mentales y emocionales se desarrollan antes que en los otros niños de su misma edad.


  Niño prodigio: es un superdotado precoz.


  Genio: Calificativo que se da a los superdotados en lo intelectual, especialmente en lo creativo.


  Tienen un CI por encima de 155.


  Las definiciones expuestas anteriormente son las “bíblicamente” aceptadas en la mayor parte de las regiones de la península ibérica.


  Bien, la genialidad, en la realidad de los hechos, no es más que un título que la humanidad concede a un ser humano como premio a determinados descubrimientos o desarrollos ejecutados a lo largo de su vida y, en la mayoría de los casos, es a título póstumo. Es muy poco común que alguien tenga consideración popular de genio por un simple CI, la realidad es muy diferente a esos supuestos.


  Por otra parte, que un niño prodigio sea un superdotado precoz también es relativo. La precocidad NO es demostrativa de que en algún momento de su desarrollo, en etapas posteriores hasta llegar a una edad adulta, llegue a una estabilización de sus capacidades con respecto a la media aceptada. Es un término relativo y no demostrable más que por efecto temporal.


  La definición de lo que es alta capacidad, en la realidad más que un conjunto de tópicos mal establecidos y aun peor comprendidos (se verá en artículos sucesivos).


  La alta capacidad no es un conjunto de características claramente delimitadas. El proceso de determinar qué es un superdotado, cómo se define, aún está en marcha, y queda un muy largo camino que recorrer para poder dar unas mínimas pautas que sean acordes con la realidad y eviten tantos fallos y errores cometidos en el pasado.


  Los mejores especialistas en la materia suelen ser personas inteligentes con una vida totalmente dedicada al tema, o bien los mismos superdotados, que en la mayoría de los casos pueden reconocer a otros.



  Hay un tópico que reza “un superdotado puede ver a otro superdotado”. Efectivamente, es cierto en muchos casos. El hecho se debe a un simple principio, partiendo de la base que podrás analizar y poder mirar a lo que yace a tus pies y frente a ti, perdiendo referencia a medida que analizas escalonadamente hacia arriba.


  Forma de expresión, cierta empatía, lenguaje corporal, la mirada, dicción y tipo de expresión de ideas... son múltiples factores que otorgan pistas muy claras.


  Gonzalo Fernández Ordás ©Marzo 2009


  El numerito


  



  Considero que el numero uno de los tópicos en las altas dotaciones es el omnipresente “numerito”.


  Tal como un ser altamente dotado dijo una vez igual a que en el patio del colegio un conjunto de estudiantes masculino diría: “¡…a ver quién la tiene mas larga!” es interesante también observar cómo “presuntas” maquinas neuronales apenas saben cómo encenderla y, en algunos casos, no se puede apreciar ningún tipo de productividad emocional ni intelectual. Ante lo cual nos preguntamos sobre la real sobredotación de se individuo y si los especialistas saben realmente qué hacen y de qué manera.


  Y, por desgracia, la pregunta definitiva será: cuántos seres que caminan por las calles son superdotados sin saberlo, y a cuántos los tests han resultado fallidos.


  Sobre las causas del fallo de los tests podríamos apuntar: depresión por parte de los individuos que tienen que completarlos, miedo escénico, medicación y también una educación restrictiva que los obligó a pensar sobre su NO excepcionalidad intelectual, en algunos casos bloqueando de forma total sus capacidades y enquistándolas.


  Muchos especialistas dentro de sus titularidades como profesionales rebatirían con amplias sonrisas mis afirmaciones. Pero más superdotados me dan la razón a estos supuestos.


  Con el supuesto de las certificación, llega el término mediterráneo de la “titulitis”.


  “¡Tengo doscientos títulos de ingeniería!”, (pero no trabajé en mi vida. “ ¡Mira a Manolito, el hijo de Pepa, es Ingeniero Agrónomo! y fíjate que tú no has hecho nada!”, (bueno, solo fundé una asociación de informática (sin estudios) en mi universidad, entrevistado medios de comunicación y representación de un movimiento social a mediados de los 90).


  ¿Quién tiene mayor capacidad de ambos?, ¿el señor doscientos o el ninguno con carrera a media terminar? Creo que está muy claro, los términos de utilidad mental, y nada que ver con que el señor B estudiara informática. Nunca lo hizo, estudiaba otra materia diferente.


  Las altas capacidades procesan información rápidamente pero también aprenden los términos prácticos de la misma, la aplican a sus vidas y entornos. Nos son “enciclopedias con patas” sino que, de la A a la Z, aplican y juegan con todos los conceptos, es la matemática aprendida, sinterizada en la física cuántica, mecánica. La propia realidad existencial.


  En los últimos años, se han acuñado términos tan fantásticos como “inteligencia emocional”, aplicable para casi todo (término de moda), y incluso se ha relacionado como un concepto más dentro del puzzle de lo que es la alta capacidad (impresionante). Realmente un gran avance, pero solo dentro de los términos gramaticales.


  Bien. A lo largo de cientos de años apenas unos pocos han sido considerados superdotados SOLO


  por el hecho de que excedían ampliamente la capacidad normal de los individuos (como Jesse Owens en las olimpiadas de Berlín 1936, necesitó más distancia en el salto de longitud para tener la credibilidad y reconocimientos nazi). Apenas han sido un puñado de músicos, físicos, pintores y matemáticos. Por supuesto, nadie mencionó nada de emotividad ni ninguna otra faceta. Solo recientemente, tras miles de años de seres humanos, se piensa que el ser humano tiene más capacidades, ¡¡y se redescubre el término superdotación!! Sorprendente que con miles de características que nadie sabe encuadrar ni encajar, más con una serie de baterías de tests (muchos de ahora desfasados) y algunas otras pruebas que incluyen una entrevista presencial SOLO apta para aquellos “ojos de águila” avezados en esta materia y cientos de casos previos. Para, por desgracia, equivocarse en algún caso.


  También es necesario recordar todos esos tests aplicados incorrectamente por inexpertos y pretenciosos, que producen más serios perjuicios que beneficios, porque aquí no se quita y pone rey tan fácilmente. En muchos de estos casos, sobre todo adultos, el hecho de esa afirmación supone una demoledora zozobra dentro de su enjuiciamiento. Es un cambio radical y absoluto dentro de su visión de la realidad y UNA AUTÉNTICA replanificación de toda su vida en función del autoconocimiento, el más importante que pudo hacerse… que es: “¿Quién Quién soy yo realmente?”.



  Este tipo de pruebas es algo que no puede tomarse a la ligera. El término “salir de dudas” no es tan fácilmente aplicable en este caso, serios perjuicios psicológicos de aceptación pueden acarrear un resultado no esperado en relación a las pruebas. En NINGÚN momento es algo que deba tomarse a la ligera. Es algo que resultará relativamente fácil a quien ya la superó, pero todos reconocen que es una fase de bastante estrés e incertidumbre.


  Como dato importante, en relación a la ejecución de las pruebas de determinación,y como apunte último: una respuesta positiva no es una solución existencialista final, simplemente un dato más dentro de las características personales. Muchas otras dudas surgirán a lo largo de la vida del individuo, y el haber desvelado ese gran secreto de su persona apenas habrá supuesto un pequeño ápice de su potencial realización personal.
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  Caprichos


  



  Hay cierta propensión a pensar en los niños superdotados como seres caprichosos.


  Una certeza es que muchos padres, en la vida diaria, compran el silencio del niño con todo tipo de regalos sin ser conscientes de que, básicamente, el niño tiene una gran carencia afectiva. Sus necesidades afectivas se encuentran incrementadas debido a su alta capacidad.


  Procedimiento educativo erróneo es ignorar esas necesidades básicas queriéndola compensar con bienes materiales. Este error acrecienta aún más la soledad e incomprensión del niño, así como en un futuro incrementa su problemática afectiva, aumentando sus grados de insatisfacción y frustración.


  Los niños superdotados se encuentran más expuestos que el resto de sus compañeros a la realidad de la vida, sienten más profundamente su entorno así como suelen observar el carácter complejo de la misma (carácter profundamente analítico).


  La sustitución de sus necesidades afectivas reales con soportes materiales que compran su silencio, no hacen sino agravar una problemática que repercutirá de forma severa en posteriores estadios de su existencia, en una edad adulta, en la que la sensación de falta de adecuación e insatisfacción sea profunda y crónica.


  Podría pensarse, en relación a este supuesto, que los niños superdotados pudieran necesitar acaparar la atención de sus mayores, por lo que pueden ser calificados de “egoístas” incluso dentro del tópico, en algunos casos, de “hijos únicos”.


  El problema es muy diferente. La gran exposición ante la realidad a la que se hayan vinculados les produce unos profundos estados de desasosiego y ansiedad. Estos son los que producen esas llamadas de atención a los adultos.


  Sus padres, cansados después de una larga jornada fuera de casa, solamente desean descansar y evitar cualquier tipo de intromisión en su vida, por lo que compran en muchos casos el silencio de los niños, llegando a considerarlos a menudo un estorbo.


  Debido a los caracteres emocionales y de sensibilidad explicados previamente, requieren una atención especial, sobre todo desde un punto de vista emocional, un soporte seguro. Necesitan transmisión de seguridad, explicación de las circunstancias, así como mucho cariño.


  La percepción de “capricho”, a muchos niveles, es una falta de comprensión de una realidad que permanece oculta a sus familiares, solo evidente a ojos más expertos de especialistas u otros “entes”dotados.


  En relación a etapas más adultas, el vacío existente durante etapas infantiles y adolescentes posiblemente no se haya llenado y los grados de insatisfacción, frustración y el consiguiente estrés que provocan inducen a una vida personal caótica incluso con el desarrollo y afianzamiento de las más diversas tendencias adictivas.


  Los hombres suelen exteriorizar mucho más estas facetas que las mujeres, las cuales llevan una doble vida. Exhiben éxitos profesionales mientras que su vida personal es el más absoluto y desastroso caos.
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  Los transformistas


  



  Este tópico podría ser aplicado más a los hombres que a las mujeres debido a sus caracteres psicológicos más propensos a áreas de dependencia emocional, estima baja y complejamente recreada sobre ellos mismos.


  Las mujeres, como seres competitivos por propia especie, suelen tener los rasgos de estima mejor afianzados que los hombres. Obviamente, la alta capacidad en muchos casos es una forma de potenciar este tipo de “características”.


  Hay una premisa interesante de observar: “Detrás de cada gran hombre, hay una gran mujer”. Suena sexista pero… Debería considerarse seriamente.


  NO es el primer caso de una gran mente masculina que se encuentra soportada e impulsada por la existencia de su pareja. Él es porque ella está, pilar primordial de estabilidad en la pareja..


  ¿Y… ella? Ella es ella, no necesita a nadie realmente, sería una falacia el planteamiento contrario.


  La inmensa necesidad afectiva del superdotado y su extrema baja estima la compensa la pareja, pilar básico de su existencia. Obviamente, el punto referido, parejas y casos pero es necesario haber puntualizado para tener algunos términos claros.


  Debido a esas características naturales de muchos superdotados varones se crean máscaras de los más diversos tipos, totalmente adaptados a su entorno. Literalmente se camuflan en la realidad adoptando las caras que sus interlocutores desean ver.


  En más de una ocasión, personas cercanas a ellos o con las cuales mantienen conversaciones con cierto rango de apertura dirán cosas como: “Eres muy voluble…”, “no tienes ninguna personalidad…”.


  Por otro lado, el superdotado pensará: “ ¿Quién soy yo en realidad?, ¿cuál de todas esas caras?”.


  Nunca ha tenido sensación de ser alguien en concreto, solamente un cúmulo de expectativas para poder satisfacer las demandas de su entorno y, de esa manera, aunque no se sienta parte de un grupo, sí poder sentir los niveles de satisfacción básicos de aceptación cumplidos.


  Con el paso del tiempo, este tipo de posiciones de mansedumbre irán desapareciendo o, mejor dicho, se irá tornando agresividad debida a la constante frustración a lo largo de periodos prolongados de tiempo, ante las que ocurrirán explosiones emocionales y respuestas a las mismas tales como: “No pensé que fueras así…” , “…si lo sé, no te digo nada…”, o también: “Pensé que te conocía…”


  Como puede observarse, simples suposiciones.


  Por otra parte, en muchos casos en algún momento, sino casi siempre, surgirá un brote de profunda culpabilidad y terrible dolor emocional por el dolor causado y deseando que nada de eso hubiera ocurrido.


  Con estas actitudes, en gran número de casos, se va sembrando la futura semilla de la soledad en las etapas más adultas. No desear conocer a nadie por todo el dolor que engendran las relaciones.


  ¿Son entonces volubles?, ¿no tienen personalidad?, ¿o se supone tan endeble?


  En ninguna manera sucede así. La personalidad está perfectamente definida desde los primeros estadios de vida, pero es educada tanto por sus progenitores como por ellos mismos de manera que puedan preservarse, sentirse seguros. Intentar sufrir lo menos posible y, por supuesto, adaptarse lo mejor posible porque como el mundo les dirá siempre: “Tienes que vivir en sociedad”,“tienes que ser normal…”. Obviamente, son minoría, se sienten intimidados, acallarán sus voces y con ellas sus genios intelectuales.


  


  Evitarán situaciones en las que sean llamados “niños consentidos”, “caprichosos”… simplemente, nadie sabe leer entre líneas lo que sucede en realidad detrás de esas personalidades. Siendo jóvenes tampoco saben formular las preguntas correctas. Aún no supieron definir con certeza las estrategias ante los diversos movimientos emocionales.


  Los superdotados, durante la infancia y la adolescencia, se preguntan insistentemente quiénes son en realidad o qué son en realidad. No se sienten definidos a sí mismos. Los diversos cuestionamientos en relación a todo su entorno, el tener que adaptar de forma continua conocimientos, así como correcciones a su patrones ya preestablecidos, y la problemática de expresarse abiertamente ante una sociedad que no comprende o no quiere tomarse el mínimo trabajo de comprender, los aliena y fuerza a una posición de autodefensa… por simple y pura supervivencia.


  Ellos responderán que con determinadas personas reaccionan de una manera concreta así como que tratarán unos temas determinados, diferentes totalmente a otro grupo de individuos… No podrían mezclar temas entre diferentes grupos de individuos, saben que no funcionaría, igualmente así tampoco llaman la atención.


  Como he mencionado al principio, esto ocurre con más fuerza en hombres que en mujeres, aunque, en ambos casos, la incomprensión tiene un peso específico similar.


  Las mujeres, como agravante a este supuesto, viviendo en sociedades mediterráneas eminentemente sexistas, sufren aún más la profunda incomprensión por parte de la sociedad, ya que el hecho de aceptar la genialidad y potencialidad intelectual en la mujer está prácticamente condenado y relegado casi de forma única a ser un producto de uso por un hombre, que en muchos casos será su superior.
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  El hombre de hierro


  
    

  


  Existen una serie de mitos a destacar en la alta capacidad. Uno de ellos, aparte de las definiciones básicas de los que es o no es un superdotado, es la estabilidad en la alta capacidad.


  El superdotado, históricamente, se presume como un ser por esencia estable, maduro, domina totalmente las variables ambientales así como es total dueño de su futuro, físicamente incluso perfecto.


  Nada más lejos de la verdad.


  Hay que discernir, en principio, entre términos físicos y emocionales. Y comentar cada uno de ellos por separado para aunar ambos términos y determinar las afecciones combinadas de ambos.


  En principio, los superdotados no nacen perfectos físicamente. De hecho, una gran mayoría poseen algún tipo de disminución considerando términos físicos (miopía es una de las reinas de la misma) así como algunos problemas cardíacos de la más diversa índole y en muchos casos psicológicos. La alta capacidad muchas veces no es una “gracia “aislada. Viene acompañada.


  La toma de conciencia desde periodos tan tempranos de la vida no es precisamente una bendición para ningún ser humano. El poseer recursos elevados que no sabes cómo usar apropiadamente y que, en tu condición de menor, serán ignorados por tus mayores, ésa es la primera toma de contacto con la realidad de la vida… por supuesto, hay que pensar en la desesperación y los más diversos estadios de frustración que se producen a lo largo de la vida del individuo hasta que, si es afortunado, llega a tomar posesión de su propia entidad.


  Desde el primer momento, se enfrenta a los más diversos desequilibrios que serán interpretados de manera errónea y, en el mejor de los supuestos, de ser acertado, no se sabrá responder acorde a las necesidades del individuo.


  El “panorama” no parece precisamente alentador, es más bien sombrío…


  ¿De dónde procede, pues, ese mito del superdotado perfecto?


  Hay varias teorías que podríamos anticipar de forma positiva por parte de los lectores dotados.


  En principio la emoción del protagonismo..


  “¡Uy!, ¡una entrevista! ¡Qué bien! ¡Mis logros! ¡Quién soy!”y todas mis fantasías…. acabo de pintar un magnífico cuadro enunciando lo bonita que es la alta capacidad, cuán maravilloso es mi despertar y saludo al sol con una sonrisa diciendo: “Mundo, he llegado”.El panadero sale a mi encuentro a entregarme el pan mientras me llega el Nobel de la paz. Y eso todo ANTES de desayunar… ¡qué afortunado soy!, ¿no creen?


  De ninguna manera expondré que mi mundo es caótico, no puedo exponer esas vergüenzas, tengo que describir la mejor de mis posibilidades…. y al fin y al cabo sueños... humo…


  Por otro lado, los mitos históricos..Tergiversados y malentendidos desde el más vital principio…


  Mozart… niño prodigio, grandes composiciones, interpretaba para reyes…


  Albert Einstein…. premio Nobel de Física… descubridor de relatividad…. uno de los grandes principios básicos de la conceptualización física moderna, del siglo XX pero Mozart tuvo graves problemas de alcoholismo, una vida disoluta sin ningún tipo de control…una muerte dramática, un entierro en una fosa común: ni la más leve mención.


  Albert Einstein… dos matrimonios, hijos… uno con problemas mentales… problemas personales…



  Por supuesto… de nada de esto se habla… sería faltar al respeto a los ya fallecidos… o tal vez…


  olvidamos muy rápidamente los hechos, los acontecimientos reales, más allá de ser una novela romántica fueron vidas reales, profundamente intensas.


  Y, finalmente, el esfuerzo personal del propio ser capacitado. Ha sufrido, conoce el atroz padecimiento del sentir profundo, y logra aprender la capacidad de desidentificación… de observar los hechos y la emociones sin llegar a absorberlos. Como si fuera una película, ser un ser externo a la acción que ocurre en el interior… (con suerte no sufrirá algún revés en su vida que le haga perder esa referencia tan importante). Manteniéndose en ese margen, su vida puede llegar a ser bastante estable.


  Como podemos observar, hay mucha fantasía detrás.. Tanto por parte de la media, como de los superdotados y la gente en general.


  Todos obvian el auténtico carácter emocional, que es una de las grandes potencialidades y, en infinidad de casos, grave problemática en las altas capacidades.


  Y, ¿en cuanto a los caracteres físicos?


  Si ese individuo ha sido afortunado y no sufre problemas físicos, podrá desarrollarse dentro de unos esquemas en los que se enfrentará “solo” a su alta emotividad (digo “solo”, porque no es poco el camino que aún tendrá que recorrer).


  Si, por contra, sufre algún problema físico, sentirá ese estigma durante grandes periodos o incluso resto de su vida, lo que afectará a sus niveles de estima de forma radical, impidiendo que su potencialidad se haga patente en el desarrollo de su vida, y pudiendo bloquear totalmente sus capacidades. La estima es un aspecto primordial en el uso de capacidades, sobre todo teniendo en cuenta las altas tasas emocionales en la alta capacidad.


  ¿El superdotado feliz?, ¿realizado? Los menos, y más que menos, aún.


  Eso sí, no existe el superman de la alta capacidad, aunque admitiré que me gustan las fábulas, y soñar.
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  Divinas palabras


  
    

  


  ¿Dónde están aquellos maravillosos comentarios que tanto nos han deleitado? ¡¡…Ah!! Ahí siguen, ante nuestro expectante silencio y taciturna irritación.


  “Te lo dije…”, “fui fraile antes que cocinero...”, “allá tú…”


  Hoy en día podemos tratar el caso de hombres y mujeres de diferente forma y siempre teniendo en cuenta el tipo de educación recibida, el líquido primordial en el que se han tenido que debatir con el afán de la subsistencia de su individualidad intelectual.


  En todo momento me remito a la cultura hispana de la época actual que me ha tocado vivir, comprendiendo el periodo desde los setenta del siglo XX.


  Los varones superdotados son más asimilados dentro de un carácter mas afable (en apariencia) frente al de las mujeres más inclinadas al debate y un arrojo más violento en sus formas., (tema que trataré posteriormente).


  Por un lado se produce la representación de tanto una afrenta como por una represión de una forma de pensar que se juzgó, en su momento, coherente.


  El efecto puede ser masivamente destructivo en los niños, así como en adultos que han sufrido una infancia bajo una férrea educación restrictiva.


  En ningún momento se clama por el libertinaje, pero sí por la empatía y comprensión mutua.


  Es necesario comprender que los seres humanos estamos llenos de opiniones, que en muchos casos no son más que producto de nuestra propia visión del mundo, nuestra interpretación de los hechos y lo que consideramos como real. La diferencia es si lo juzgamos apropiado y cómo lo emitimos como una verdad absoluta, o por contra, permanecemos expectantes para poder recibir más información o llevarlo a ulterior análisis con el fin de poder verificar los grados de certeza. (Dentro de un rango coherente, no hay verdad absoluta sino múltiples matices y circunstancias).


  No se pueden borrar las palabras pero las obras son la mejor representación de un estado de cambio.


  No hay arrepentimiento válido pero sí un cambio de actitud, una explicación coherente.


  ¿Cómo poder afrontar esos comentarios? En principio la culpabilidad por un error, así como la inculpación, no son soluciones, la única real es la aceptación de los hechos, el análisis de lo ocurrido. El hecho no tiene por qué repetirse, y ha de ser asimilado como una parte de la experiencia alejada de los típicos términos traumáticos que alteran nuestras conciencias de forma recurrente.


  ¿Soberbio?, ¿acusado de listillo? Son otras etiquetas de fácil asignación.


  Por lo general las mujeres reaccionarán de forma más espontánea que los hombres, los cuales se sumirán en la frustración y humillación ante lo ocurrido, independientemente del causante y causa de la citación.


  Más adelante, y a lo largo de otros artículos, podremos observar citas de los más diversos tipos, todas de afección a la emotividad de los superdotados.
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  Relaciones familiares de los superdotados


  



  Los superdotados, en muchos casos, debido a su extremada sensibilidad están hiperprotegidos por familiares y especialistas. El niño de cristal al cual todo le daña y prematuramente aprende a usar ese poder que los de más le otorgan, no de forma consciente, de hecho es algo inherente a la supervivencia.



  La realidad de los hechos es que en la inmensa mayoría de los casos son ellos mismos los que crean semejantes condiciones, de forma más o menos consciente manipulan su entorno y lo moldean para poder acomodarlo a su necesidades más inmediatas de protección, o al reflejo y recuerdo que tienen de cómo transcurrieron sus infancias, reproducen los detalles de esos recuerdos en sus relaciones sobre todo de parejas como medida “profiláctica” de un entorno conocido y controlable.


  Adoptan, en general, como medidas más recurridas: brotes de violencia, actitudes histriónicas que producen temor en terceros y consecuentemente en mayor o menor grado una respuesta a sus peticiones. Así como chantajes emocionales de muy diversas índoles.


  En las culturas mediterráneas, en el caso de los varones, sus manipulaciones se hacen evidentes en el caso de sus relaciones de pareja, presionando y abusando psicológicamente de estas, empujándolas en muchos casos a conductas destructivas y humillantes, pudiéndose dar el caso de reacciones autolíticas por parte de las mujeres.


  En el caso de las mujeres, actitudes autocompasivas y victimistas. Clamándose objeto de las más diversas desavenencias pero la realidad de los hechos es que son actitudes acomodaticias del ambiente en el cual se han educado. Una estabilidad real hace peligrar realmente su entorno psicológico, en muchos casos chocando violentamente con las normas recibidas en sus procesos educativos (violencia psicológica en muchos grados, presiones, amenazas etc. total inestabilidad del entorno, introversión emocional), lo que las obliga a la recreación de ese entorno conocido, de una


  “cómoda” violencia, totalmente controlable, manipulable. Aunque no fuera así para un “ojo” no dispuesto en la materia.


  El complejo de Peter Pan, el niño que no quería crecer, siempre en un entorno manipulable, en el cual cada momento y escena son procesos y daños sutilmente calculados. Dramatismo escénico es la mejor definición que podría otorgarse al proceso en el cual se embarcan a lo largo de sus vidas.


  Es de destacar que, a pesar de la ignorancia de las familias a este hecho, la alta capacidad, si lo tomamos como un carácter dominante en la transmisión hereditaria, las madres suelen ser las que obtienen el mayor potencial genético dentro del proceso de transmisión, así, podríamos observar un detalle sumamente llamativo en muchos casos: los violentos combates de “poder” llevados a cabo por niños y madres en un proceso que tiene por objeto la supremacía de alguno de los individuos, lo que vulgarmente denominamos “la competitividad de los superdotados”.


  Son primordialmente competitivos con sus madres superdotadas.


  Las actitudes “exacerbadas” de los progenitores producen profundo desamparo y confusión en los niños objeto de los abusos.
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  Aquellos Maravillos Años


  
    

  


  El gran primer contacto fuera del seno familiar y de exposición ante la sociedad: colegio, instituto, universidad, formación profesional.


  La primera toma de contacto y exhibición de unas capacidades que no dejarán a nadie impasible.


  Una forma de ser que difícilmente pasará desapercibida y que causará las más diversas emociones, tanto entre sus compañeros como en los profesores.


  Los comentarios más comunes entre profesores oscilarán entre : “No puede ser superdotada porque no es perfecta...”, “...porque piense que domina una materia, no va a ser superdotado...”. Los padres tendrán que afrontar descalificaciones y adjetivaciones similares, los mismos superdotados podrán enfrentarse a humillaciones y actitudes segregacionistas de la más diversa índole.


  En los últimos tiempos se están considerando de forma cada vez más firme las adaptaciones curriculares. Son las peticiones más comunes, que en muy pocos casos son atendidas y dentro de lo posible desestimadas tanto por parte del profesorado como de las altas entidades educativas que intentan que nadie llegue al rango mínimo para ser considerado superdotado y entrar dentro de la tipología de educación especial.


  Los niños superdotados suelen sufrir grandes problemas de integración. Sus compañeros son niños con cosas de niños, ellos tienen una concepción e intereses muy diferentes. Formar parte del grupo es harto complejo, suele sumirse en actitudes depresivas y la lucha por su supervivencia en ese entorno se complica a medida que van madurando.


  En un gran número de casos, llegan a abandonar los estudios, muy pocos llegan a cursar estudios universitarios. El tópico del niño superdotado, en la cultura mediterránea, con diez carreras, es una falacia. Lo más fácil es que no llegue a haber finalizado ni la educación básica. El entorno era insoportable y acudir al colegio una terrible batalla, insoportable tanto para padres como para los mismos superdotados.


  La educación está diseñada para una “normalidad”, cualquiera que salga fuera de ese rango necesita una educación especial que, a la baja está siendo básicamente atendida pero a la alza es prácticamente inexistente.


  Otro de los grandes tópicos es que en los Estados Unidos de América la educación está mucho más avanzada socialmente y en relación a los superdotados.


  Bien.. En un país de esas dimensiones formando por cincuenta estados, en algunos estados se está más avanzado que en otro, y si dispones de recursos económicos realmente relevantes podrás dotar a tus hijos de esa famosa educación especializada. Pero la enseñanza regular apenas se cubre de una forma racional y también aboca a grandes problemas. Además, hoy en día, hay que tener en cuenta que el gran avance de la violencia en las aulas ha intensificado aún más los problemas de integración, y elbullyinges uno de los grandes trastornos que sufre el estudiante medio. Ya, ni mencionar respecto a las altas capacidades.


  El panorama no es precisamente halagüeño. Solo queda que la familia sepa responder a las necesidades reales del miembro dotado. Y, ante y sobre todo, comprendan que necesita como base un gran apoyo emocional para poder sobrellevar todo el periodo escolar.


  El periodo escolar no comprende únicamente estudios. Todo el fenómeno de cambios físico-hormonales que conlleva, supone la más absoluta y literal desestabilización de las bases del individuo. Si tenía problemas de integración en la etapa infantil, la llegada de la adolescencia se torna un auténtico tumulto de confusiones.


  Las edades críticas rondan los 10-11-12 años, son los periodos preadolescentes definitivos en la alta capacidad. La mayor parte de los problemas que constituirán traumas el resto de sus vidas suelen generarse alrededor de esas edades. Son definitivas y el control de las mismas ayudarán de forma total y absoluta al futuro adulto.


  El periodo adolescente, sus presumibles rebeldías, mucho más marcadas en las mujeres superdotadas y más de confusión en los varones, son periodos que definitivamente trazarán profundos surcos dentro de sus caracteres y sus posibilidades de futuro.
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  Enseñanza de Fábula


  



  Aún suenan las aulas con los monótonos ecos de aquellos profesores imposiblemente olvidados.


  Esos tedios y tremendos aburrimientos que aún acechan nuestras conciencias.


  En las altas capacidades los periodos académicos se tornan en gran número de casos un sufrimiento atroz. Una tremenda cantidad de datos que digerir que no tienen sentido alguno.


  Dichos tales como “la letra con sangre entra” han sido la firma de gran número de generaciones así como de estudios fracasados.


  Aprender conceptos por el simple hecho memorístico, sin necesidad de comprender el porqué. Algo casi imposible para las altas capacidades, que no pueden fácilmente aprehender conceptos que no tengan una lógica y una finalidad.


  El conocimiento es una estructura en continuo movimiento y desarrollo, no es un “porque sí”, y


  “porque lo digo yo”, tiene un origen, un avance y una finalidad dentro de las estructuras mentales.


  Es literalmente inaceptable y rayando el imposible la adquisición de un concepto vacuo, flotando en el abismo de la incomprensión, sujeto al mismo éter de la mente sin atenerse a ningún otro tipo de conocimiento ni lógica.


  Tal como se estructura el conocimiento es una realidad lógica y secuencial, todos los conocimientos se encuentran relacionados y TODO tiene una explicación y relación lógica con el entorno. De la misma manera que las piezas encajan en puzzle y navegas por internet entre diversas páginas, comenzando la consulta con la anatomía del Oso Panda y finalizando con Genghis Khan.


  (¿Piensan que no podría tener alguna relación? Quién sabe...).


  El profesorado y el sistema, en su mayor parte, no dejan campo para la creatividad, el desarrollo argumental de lo que se “aprende” suele ser inflexible, y ajustadamente mecanicista, lineal. Lo que supone una de las grandes trabas dentro de la concepción de aprendizaje en las altas capacidades.


  El superdotado tal vez tenga la fortuna de encontrar a aquel gran profesor que le haga dudar, preguntarse y responder. Desarrollar el conocimiento real. Que no imponga y le enseñe incluso a pensar.


  El superdotado desea el conocimiento puro. No un libro de mil páginas que hay que leer de la A a la Z, necesita el conocimiento práctico, la esencia real que le muestre la funcionalidad de un determinado concepto. Esa transmisión de ideas que ve funcionando y en movimiento, esa clave básica sobre la que, sin esfuerzo, edificará todos los departamentos de esa materia sin ningún tipo de complejidad y a una velocidad asombrosa, porque, en sus propias palabras, será expresado como


  “...es muy simple... ¿es que no puedes verlo?”, cierto, puede verlo dentro de su mente, como una figura activa, no un contenido estático que morirá al poco tiempo.


  Es terrible ver cómo el conocimiento académico tiene que adoptar la “toga” de seriedad, en lugar de continuar jugando, que sea un simple y extendido divertimiento. De otra manera, tradicionalmente aprender es un castigo necesario “para ser alguien el día de mañana”, razón por la cual gran número de superdotados llegan a ese proceso de no identidad. Son nadie, no finalizan estudios.


  El sueño del profesor perfecto, aquel ser que transmite la ilusión del conocimiento y el concepto básico indispensable sobre el que desarrollar y evolucionar hacia lo superior. Una realidad practicable pero, por desgracia, no abundante.


  


  Y la excusa finalmente por parte de los sectores educativos será un tópico sufrido por todos


  “...mucha materia que ofrecer, poco tiempo, falta de recursos, todos los estudiantes son iguales...” y la realidad de los hechos es “...porque no tengo ganas”.
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  Los hijos de Peter Pan


  
    

  


  El niño que no quería crecer.


  Uno de los grandes mitos de la literatura inglesa de principios del siglo XX, pero controvertido ya que el niño mataba piratas junto con su gang: “los niños perdidos”.


  Los superdotados, como los eternos Peter Pan, sobre todo considerando el caso de los hombres, son considerados inmaduros, infantiles... Las mujeres no resultan tan aparentes dentro de esos rangos.


  Pero... ¿cuál es la razón?


  Muy simple... la estabilidad emocional, como he mencionado anteriormente, es más evidente en los casos de las mujeres que lo hombres... Su carácter de soporte de una familia futura, toda una especie, las configura como las estables en pautas a lo largo de sus vidas. La emotividad en los hombres, por contra, es un gran caballo de batalla con el cual no pueden lidiar tan fácilmente, su alta exposición al desconocimiento emocional desbordante los hace candidatos a que sus casos se hagan más patentes.


  Así, las altas capacidades crean un aspecto bastante intemporal... veinte años, cuarenta, sesenta…


  Realmente los grandes cambios son físicos. Pero su inmensa plasticidad mental crea una configuración de mente abierta que absorbe e interpreta información, aprendiendo durante el resto de sus vidas, cuando la latencia mental debería debilitarse para asentarse. Lo que en el mundo normal se considera lo asumible. En el mundo de las altas capacidades, el interés, la motivación, el cuestionamiento siguen totalmente vivos y activos, adaptándose a nuevas tendencias artísticas, de moda, musicales… Los cambios realmente son mínimos desde un punto de visto externo.


  Internamente se recuerdan desde su primera toma de conciencia, siendo niños hasta el momento actual como una linealidad en la que han ocurrido innumerables cantidades de acontecimientos, pero conservando la esencia primordial de quién se es. El resto es a modo de conocimientos agregados y sintetizados a lo largo de sus vidas.


  Grandes comentarios con los cuales a lo largo de sus vidas han sido galardonados: “Nunca cambiarás”, “…siempre a contracorriente...” definen claramente sus tendencias vitales, originales y dinámicas, un estilo propio que rompe con las tendencias se consideran acordes a las estimaciones de sus edades y crean ambientes de disconformidad por parte de sus adultos.


  Mantener una mente abierta durante todos los estadios de sus vidas los hacen proclives a catalogaciones erróneas así como a todo tipo de comentarios. En definitiva, no podrán, en modo alguno pasar desapercibidos.


  Una problemática existente en torno a este punto son las presiones que pueden recibir para que se mantengan dentro de los cánones más regulares y socialmente impuestos.


  Los superdotados, sobrecargados por excesiva responsabilidad y culpa, sobrellevarán la situación durante un periodo de tiempo determinado, escindiendo sus personalidades y generando dudas en relación a quiénes son en realidad. (Eso se catalogará más tarde como personalidad pobre).


  Mientras las mentes de su entorno se solidifican generando conceptos como el “conocimiento cristalizado”, eso no es tan común en las altas capacidades.



  Así los hijos de Peter Pan siempre permanecerán en el país de Nunca Jamás, mientras los otros adultos viven en el conformismo de las vidas ellos siempre mantendrán los rasgos de rebeldía e independencia.
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  Bendita soledad


  
    

  


  Los superdotados, como se ha mencionado en múltiples ocasiones, se enfrentan a la soledad. La soledad de sus pensamientos, de su unicidad, de sentirse diferentes por encima de todo y de todos.


  No hay otros, no saben de otros. Se esfuerzan por amalgamarse, en algunos casos, dentro de una sociedad con unos estándares que les cuesta comprender y les resultan ilógicos. Atienden eventos populares, y reuniones de fin de semana… salidas de viernes noche, entre bostezos y una mente que no esta ahí porque no pueden soportar ese tedio rutinario día tras día.


  Ahora nos planteamos la vicisitud de ¿conocer a otros?, ¿asociaciones?, ¿grupos de otros superdotados? Y lo que realmente prevalecen de fondo es: “¿ tener que sacrificar mi mente y mi integridad emocional para tener que sufrir con ellos como lo que he sufrido con dolorosas amistades anteriormente?”.


  Generar una amistad, conocer a alguien… la ilusión, momentánea, del descubrimiento, y la rutina.


  Los puntos de análisis, el disgusto ante esa persona, y el dolor que provoca la relación, la responsabilidad de mantener esa relación.


  “No puedo dañar a esa persona, no debo de hacerlo. Me sentiría realmente mal si lo hiciera...”, que es el granito de arena que forma la montaña hasta explotar de forma severamente dramática, con profundas consecuencias de dolor ante la incomprensión del entorno. Esto va generando un profundo pesar y la decisión de no entablar nuevas amistades, no es deseable repetirlo una vez más.


  Generalmente el acercamiento, por parte de adultos, a asociaciones y a otros superdotados es con cautela, por la profundamente enraizada concepción de lo que es un superdotado.


  Se tiene la impresión de visitar a Zeus en persona, profundos temores asaltan y existen miedos a fracasar delante de estos terceros. Pero la sensación suele ser mutua y el encuentro es entre seres humanos, tan simple como ese hecho.


  Los intercambios son de lo más diverso a muchos niveles. La comprensión emocional es la parte más importante de este tipo de encuentros. Intelectualmente se presupone a todos los reunidos, y la más amplia demostración es por los intercambios de percepciones que allí se establecen, incluso el hablar sin apenas palabras y el poder poner en común la realidad existencial del hecho de ser una alta capacidad. Los contactos, en muchos casos, son cálidos y próximos.


  Las asociaciones disponen de múltiples facetas, por otro lado. Hay que tener en cuenta si las mismas son base de un conjunto de psicólogos que de forma oportuna se han implantado en este tipo de mercado aún en explotación, que de por sí aporta múltiples gananciales económicos en conjunción con un perfecto terreno para la investigación y experimentación de nuevas maneras de tratamiento. Al igual que hizo Jean Piaget con sus hijos. (Cierto… grandes aportes en educación y a su propia gloria).


  También es importante observar la predisposición que el superdotado puede tener a pedir ayuda…


  Encuentra la asociación, pone en contacto con otras personas. Agradecimiento eterno, pudiendo llegarse al caso de sometimiento y creándose una concepción de sectarismo y partidismo nada sana para la conciencia del dotado, que lo único que producirá serán mas problemas añadidos, complejos de culpa y una alineación aún mayor en relación a sus capacidades.


  Es VITAL tener en cuenta que lo que ha de prevalecer siempre y ante todo es la individualidad emocional e intelectual.


  


  Es definido, bíblicamente, que el vasallaje a cualquier tipo de institución podría constituirse como una base sectaria y, consecuentemente, ser irrevocablemente destructiva en la conciencia del individuo.


  Los profundos sentimientos de culpa y responsabilidad por parte de los superdotados son una baza a tener muy en cuenta tanto por parte de la elección de asociaciones como de instituciones con las que se puede tomar contacto.


  La manipulación NO es un hecho desdeñable incluso dentro del carácter del superdotado, porque, cuando busca ayuda es francamente susceptible a este tipo de actuaciones y de tomar partido de una forma que le afectará en el futuro de su existencia.


  Todo tipo de elección en relación al grupo ha de ser positivamente meditado y consultado previamente.


  Con esto no se pretende infundir temor de que un determinado grupo pueda afectar negativamente, pero SÍ es primordial adoptar medidas cautelares.


  Es así importante señalar que NI todos los superdotados son buenos, NI todos son compatibles.


  Los superdotados siguen siendo seres humanos independientes e individuales con sus propias conciencias y factores educativos subyacentes. Hay factores en común pero no son clónicos ni miméticos como algunos especialistas y mitos claman.


  Solo hay un factor que prevalece por encima de cualquier otra consideración. La libertad de pensamiento.


  “No hay ave más bella que la que vuela libremente en el mar de tu imaginación”.
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  Quebranto de personalidad


  
    

  


  Si observamos el desarrollo de la personalidad en un individuo desde su infancia hasta los treinta años (obviemos los estadios primarios de desarrollo infantil, ateniéndonos a su madurez) y si utilizáramos ese individuo de forma virtual a modo experimental podríamos comprobar cómo las influencias ocasionan desviaciones de un patrón de personalidad inicial.


  Contactos con otros: seres/familia/educadores/etc. afectan y condicionan su personalidad. Lo que se supone es una forma de personalidad que podría ser lineal dentro de un esquema teórico se ve profundamente afectada por la preservación y las inflexiones de comportamiento del entorno (estableciendo como segundo condicionante teórico en el desarrollo de una estructura de personalidad). Los diferentes "cambios de vida" que surgen en muchos individuos a lo largo de sus vidas se basan en esquemas profundamente distorsionados que afrentan lo que ellos, en su fuero interno, evalúan como normalidad e incluso las consideraciones de ser dañinas determinado tipo de conductas desarrolladas durante prolongados periodos.


  Es importante tener en cuenta también las conductas "viciosas", de carácter cíclico, que se repiten con cierto rango de temporalidad.


  Esos "vicios" generalmente son estrategias mal aprendidas y erróneamente interpretadas y redireccionadas. Son ciclos que también, en cierta manera, aportan seguridad al individuo por el mero hecho de ser conocidas, patrones vividos anteriormente que se enquistan en la mentalidad individual. Las rupturas de esas vivencias cíclicas requieren recuestionamiento mental, consecuentemente emocional, reinterpretación y resolución de los "vicios" (aportación de respuestas lógicas a esos respectos, y rediseño de conjunto de estrategias más acorde con la personalidad de ese individuo teniendo en cuenta los niveles reales de satisfacción y autorrealización).


  Las altas capacidades, además, poseen un profundo sistema analítico que les hace modificar muchos sistemas de conducta y pensamiento a lo largo de sus vidas. Pasando del mero sistematismo teórico de suposición, alcanzando posteriormente una resolución a implementarlos de forma práctica dentro de su mente y sistema de comportamiento.


  El establecimiento de una línea de conducta para poder llegar a la asimilación práctica de la experiencia se basa también en las directivas primarias de pensamiento, lo que podría denominarse


  "los principios". Tras pasar por esos diversos filtros es cuando el organigrama lógico de comportamiento decide la implementación efectiva de esos nuevos principios dentro del sistema de comportamiento del individuo.
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  Superdotados en la red. El último reducto


  



  Internet se ha convertido en los últimos años en un reducto en el cual se amalgaman las más diversas tribus sociales. Así, los superdotados han podido encontrar, a través de ella, el medio de interacción, así como de liberación tanto intelectual como lúdico por medio de foros de índole intelectual, portales de artes, científicos etc. Lúdicos por medio de videojuegos en los cuales se puede interaccionar con otros usuarios conectados para el mismo fin.


  En muchos casos, considerando ambos tipos de acciones o usos de Internet, lo que prevalece es el carácter no únicamente de exposición de unas ideas, sino de competición intentando ganar predominancia y reconocimiento por parte de su entorno cibernautico. Un mundo, por ende, que podría ser manipulado, donde las interacciones sociales a través de la mensajería instantánea, aunque intensa, puede ser manipulada por el propio usuario. Desde el punto de vista de la alta capacidad y dentro de una connotación negativa “es un dolor conocido, manipulable”.


  Reacciones que provoca la red


  Los superdotados adoptan mayoritariamente posturas extremadamente competitivas colaborando en todos los campos posibles hasta encontrar un lugar en el cual puedan destacar y ostentar una primacía indiscutible. En la mayor parte de las situaciones, la lucha por esa situación privilegiada les lleva a defender teorías y postulados en algunos casos sin ningún tipo de fundamento, como baza juegan sus mentes privilegiadas y capacidad de cuestionamiento.


  En muchos casos, se da rienda suelta a las auténticas personalidades así como a la descarga de todas las frustraciones, produciendo todo tipo de efectos y conflictos.


  En algunos casos, sobre todo debido a la dependencia de la mensajera instantánea, se crean profundos vínculos de dependencia con otros miembros, ahondando aún más intensamente en la sensación de soledad y de esta manera inhibiendo la capacidad desarrollo de cualquier tipo de interacción social. A causa de esto se desarrollan fobias y tendencias, en algunos casos paranoicas.


  Creación de una ficción de la que se depende totalmente para sobrevivir. Adicción al medio electrónico al haber recreado un mundo ilusorio del que no se desea escapar, por la sensación de seguridad que proporciona. Y, por desgracia, fortaleciendo una estrategia errónea y destructiva de manipulación de la propia emotividad y sensación de frustración.


  El mundo virtual, emocionalidad virtual. Intensidad de la misma y su dependencia Las carencias emocionales pueden en algunos casos encontrarse sofocadas ante las presencia de otros individuos con características similares. El poder compartir experiencias intelectuales similares, palía el sufrimiento mental y el estrés intelectual al tener actividades que puedan alimentar una mente hambrienta de conocimiento y de nuevas influencias.



  En otros casos se agrava el problema al encontrarse, como fue mencionado anteriormente, el factor competitivo, provocando el incremento de miedos y temores irracionales así como el total y más absoluto rechazo a todo tipo de tendencia intelectual, acentuando la introversión del individuo incluso más.


  Hay casos transitorios entre ambos aspectos.


  Uno individuos que se encuentren cómodos en la primera situación pero lleguen a verse agredidos por la competitividad o por el aspecto emocional, rechazando de forma franca el contacto con otros superdotados (en algunos casos provocando o acentuando una depresión) e Internet como medio lúdico y de aprendizaje.


  El otro caso, casi siempre, es producido ante el empuje de miembros del entorno más inmediato. De una situación de incomunicación electrónica a tímidos avances dentro del mundo de los foros y de la mensajera instantánea con individuos de características similares.


  Dadas las características generales. La falta de constancia en este tipo de individuos, el aburrimiento y tedio hace presa fácil de los mismos y, tras cierto periodo de tiempo, abandonan estas actividades, en muchos casos para volver a las antiguas rutinas. O totalmente frustrados por una esperanzas que albergaban dentro del medio electrónico, agravan aun más su sensación de soledad, retrayéndose incluso más y afianzando la soledad y la frustración.


  Otro caso es la dependencia a este tipo de medio, aportando una seguridad, que el medio real no es capaz de proporcionar a seres de alta exposición emocional.


  Un antecesor a todo esto fueron los juegos de roll, en lento declive, siendo substituidos por juegos de red en el que se crean grupos de características similares a los juegos anteriormente mencionados. Se crean clubes, clanes y grupos con sus propias reglas tanto internas como aplicables a la vida real, afianzando un incipiente carácter sectario de profunda competitividad en la que, en algunos casos, los diarios claman de las experiencias con tristes finales dramáticos.
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  Supervivientes laborales


  
    

  


  Enfrentamiento laboral, la gran toma de contacto contra el mundo real y la vida social misma. En muchos casos con intensas ilusiones, grandes esperanzas y con ciertos miedos escénicos.


  Las cosas, en muchos casos, no eran tan bonitas como las “pintaban” y las ilusiones en eso se quedaron…..


  Las frustraciones a veces se materializan como algo físico, y se constata que a menudo se mantienen. La famosa independencia de la que todos hablaban y tanto se deseaba, no es una panacea. El ser diferente sigue creando ciertas diferencias y algunos abismos.


  Las mujeres generalmente, debido a sus características genéticas y los abusos sociales sufridos, lucharán y protestarán de forma más activa que los hombres.


  En la sociedad mediterránea es ciertamente nuevo que la mujer entre a formar ya no dentro de la rutina laboral, sino que adquiera posiciones dentro de altos estamentos de los engranajes primordiales del sistema… Pero, como pude apreciarse, los salarios no son en ningún momento realmente equiparables. (Quería hacer esa observación, es importante para poder comprender determinados “pesos específicos”).


  


  Las altas capacidades, tras sus profundas adolescencias, en innumerables casos estudios no finalizados, el haber sufrido muy diversos tipos de infortunios, discriminación por parte de sus congéneres e incluso educadores, se enfrentan a la prueba definitiva de lo que se supone es el mundo social.


  La integración es compleja a muchos efectos. Los trabajos se vuelven casi instantáneamente monótonos, la relación con los compañeros puede ser también muy compleja, así como el trato con los superiores.


  Situaciones que se consideran injustas no serán aceptadas fácilmente con silencio pudiendo producirse altercados y envidias de la más diversa índole.


  Las altas capacidades no pasan desapercibidas fácilmente, y ocultarlo es generalmente un complejo arte. Nadie sabe definir en que son diferentes pero, aunque no quieran, no pueden evitar brillar.. por sus creatividades, criterios y logros personales. El mundo no está realmente diseñado para la excelencia, y se tiende a apartarlos de las más diversas maneras. En el entorno laboral, produciendo situaciones que les fuerce a despedirse de puestos de trabajo, amenazas encubiertas y todo lo que el término “mobing” pueda expresar.


  Las insatisfacciones suelen ser las monedas de cambio más comunes, y las restricciones de cualquier tipo de iniciativa un detalle obligatorio. Sus compañeros, en jerarquías superiores, en algunos casos temen por sus puestos de trabajo y las potenciales pérdidas de autoridad ante una persona con una lógica impecable y unos cuestionamientos inequívocos de una sistemática aplastante.


  La vida laboral puede ser muy difícil. Contando con que el superdotado sea soltero, sin compromisos, las situaciones pueden ser, en determinada manera, controlable. Amplio abanico de soluciones. Pero, si por contra, existe vida marital, la situación puede volverse dramáticamente insostenible.


  


  El trabajo es un auténtico acto de esclavitud. Las sensaciones ya no albergan únicamente frustraciones intelectuales, sino la más absoluta y profunda desesperación. El día a día resulta literalmente asfixiante y agotador. Se encontrará atrapado dentro del infierno de la vida real y de su pensamiento, sin vía de escape. Luchará por no sentir, solamente por actuar de forma mecánica.


  Actitud que a lo largo de los años irá desgastando sensiblemente sus fuerzas y consistencia emocional.


  Muchos pensaron que aquellos compañeros que maltrataron en su infancia cambiarían, evolucionarían. Que esos mayores, ahora sus jefes, con sus edades adultas prestarían atención a sus palabras e ideas.


  Nada más lejos de la realidad. Las actitudes en muchas ocasiones se radicalizan. Y la concepción de niño repelente e insoportable toma cuerpo dentro de la realidad empresarial y social del mundo adulto. Expresiones como:“Déjalo, está loco”, “...no le prestes atención, está siempre así” serán la norma del día a día.


  Cuando la persona de alta capacidad es dueña de su propio negocio, tiene el dominio de su situación financiera la perspectiva se modifica sensiblemente.


  Contra todo pronóstico su potencial suele desplegarse, y sus recursos se elevan a su potencia intelectual. Es dueño de su propia vida y destino, nadie puede discutirle, simplemente es, su propio orgullo y esfuerzo. Existirán tiempos duros, pero su mente prevalecerá, no tendrá discusión posible.


  Es un momento en el cual, posiblemente, tenga las cartas a su favor para realizarse.


  Ser alta capacidad en el mundo laboral no es garantía de nada en el mundo mediterráneo. Lo que siempre ha primado es la obtención de títulos, es una de las reglas primordiales para poder optar a determinados puestos. De otra manera, es desterrado como “ inválido”. Independientemente de su capacidad, un potencial jamás comprendido y erróneamente mitificado.


  La capacidad de los superdotados de alcanzar resultados en poco tiempo incluso de forma instantánea aterra, y tanto en el terreno laboral como educativo será calificado como acto de


  “fortuna”,“ha sido suerte que llegaras a esa deducción, sabes el resultado pero no tienes los conocimientos para su desarrollo. La suerte del principiante”.


  Otro de los grandes valores alabados dentro de la empresa actual es “el trabajo en equipo”.


  SIEMPRE asistirás a las comidas de empresa, y contigo irán familia y perro, luciendo una sonrisa dentrífica riendo los chistes de los compañeros. Tus logros no son tuyos, ha sido la mutua puesta a punto quien decidió ese fantástico resultado, ese increíble proceso de organización tan bien engrasado… que funciona precisamente desde que estás ahí, ¿casualidad también?, nunca declarable el hecho... Qué buen equipo ha sabido organizar ese jefe de grupo.


  La integración de un superdotado en una empresa requiere la aceptación de sus reales capacidades, puesto acorde a sus necesidades intelectuales para que sea realmente productiva; sus mismos procesos creativos autoincentivarán la amplia creatividad del individuo convirtiéndolo en un activo de inmenso valor para la misma empresa y equipo en el cual trabaja.


  Aún queda mucho camino hasta que los superdotados puedan formar parte del activo humano de la sociedad mediterránea.


  Aún muchas décadas de evolución por parte de sus compañeros tendrán que pasar para que comiencen a sentarse las bases de una convivencia tanto social como educativa.


  Una sociedad con menos prejuicios y más responsable con sus recursos reales. Más útiles y con menos conceptos preconcebidos, basados únicamente en una mitología ancestral.
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  ¿En cuanto a las parejas actuales?


  



  En términos generales las relaciones sentimentales de los superdotados están condenadas al más absoluto fracaso. El continuo cuestionamiento de sus miembros hace que se generen continuas dudas en cuanto a la pareja y el entorno, así como la emotividad de los individuos e incluso los caracteres de competitividad crearán un compleja amalgama, de profunda intensidad y más complejo vivir que, en la mayoría de los casos, ejercerán de detonante de la ruptura de la pareja de forma, también en gran número de casos, dolorosa.


  Duro principio para un tema de semejantes proporciones. Pero debemos someternos a términos de análisis real de la situación, muy lejos de nuestros sueños. Solo por esa razón se comienzan las relaciones. Relaciones que llegan a ser tremendamente tortuosas y complejas, con muchos efectos secundarios.


  Volvemos a someternos a los enunciados observados anteriormente de mayor dependencia por parte de los hombres que de las mujeres. Mayor necesidad de compañía por esa parte.


  Los hombres, generalmente serán mucho más dramáticos a la hora de las rupturas que las mujeres.


  Ellas, en la mayoría de los casos, serán las que tomen la opción de la ruptura en el supuesto de que ambos sean altas capacidades.


  Podríamos establecer una partícula combinatoria de 4x4 en términos de posibilidades de parejas.


  Siendo solo útiles para nuestro tratado tres de ellas, en las que al menos un individuo sea alta capacidad.


  a) Tomando como supuesto que él sea alta capacidad y ella no, una de las posibilidades podría ser el aburrimiento por parte del miembro superdotado. Monotonía, vida totalmente rutinaria, falto totalmente de incentivos, la misma cadencia…El momento podría llegar siempre que el individuo se sienta emocionalmente estable. De otra manera, mantendrá esa posición todo el tiempo necesario, puesto que la pareja es un elemento pilar estabilizador. Y


  de hecho, parte basal de su estima en ese supuesto dado.


  b) El supuesto ahora es si ella es alta capacidad, y él no. La situación es más compleja. Las altas tasas competitivas, en muchos casos, irán consumiendo a su pareja, que no al no estar a la altura de las circunstancias irán creando un mar de dudas; llegando en algunos casos a crearse serias afecciones psicológicas. Ella será quien tome la iniciativa en casi todo. Tendrá básicamente pleno control de la relación y se seguirán sus pautas no admitiéndose tan fácilmente modificaciones en sus planes. Es probable que en un determinado momento, llegue a aburrirse de la situación y ella opte por un cambio. La pregunta al final será… ¿por que?


  c) Y el caso, por orden de complejidad más intenso, es siendo ambos miembros altas capacidades. La relación será extremadamente intensa, con profundos análisis por ambas partes. Cuando en un principio todo será la simple visualidad imaginativa y de las expectativas emocionales. De forma muy breve desembocará en las dudas generadas por el profundo estudio y análisis de las facetas de la pareja. Las cosas se tornarán en breve complejas, y aquí entra en juego la confianza real, compromiso y la motivación.


  Con el aburrimiento llega la muerte de la pareja. Y esa muerte se puede expresar de cientos de maneras posibles. Solamente la comodidad o el sentimiento de culpa y consecuente responsabilidad podría aletargar un final, o incluso que no llegara a producirse nunca (en este caso, incluso condicionamientos de la más pura manipulación emocional podrían entrar en juego).


  


  


  Todos estos casos, obviamente, son sin presencia de hijos. Sería un estadio previo a cualquier experiencia de índole paternal.


  En el caso de hijos, ocurre en muchos casos que los mismos también son alta capacidades. La relación padre/hijos es compleja y repercute seriamente en la vida de pareja. Se pueden crear profundos estadios competitivos entre padres e hijos. Los hijos a menudo están hiperprotegidos, situación que genera un profundo impacto posterior en sus vidas, así como que se crean duros lazos de dependencia, por un lado por parte de la madre que no desea sentirse sola, por otro lado el hijo que no aprende técnicas de supervivencia en el mundo real y se encuentra atado emocionalmente por el vértigo que le produce el mundo exterior y la visceral emotividad que devasta sus sentidos.


  Como se puede observar, se ha tratado la madre, sin mencionar el padre ya que de hecho, ella tiene un contacto más íntimo con los hijos. Hay muchos casos en los cuales el padre intenta despegarse del vínculo familiar, su contacto con la familia, en comparación con la madre, es efímero. Él se sumerge en su mundo, prescindiendo de esas responsabilidades que amenazan con devorarlo.


  ¿Amor o dependencia?


  Se dice que el amor apenas dura dos años. Plazo que tiene sentido porque en ese periodo el cometido genético debería de estar cumplido.


  En el caso de las altas capacidades el plazo se podría reducir incluso más. La asimilación de datos y emociones es mucho más rápida. Se consume el rango de sensación mucho más rápido, terminando los miembros, si es el caso de ambos, totalmente exhaustos.


  En todo lo comentado anteriormente hemos ignorado un hecho de vital relevancia en la sociedad mediterránea: el carácter sexista de dicha sociedad y, dentro de la misma, los maltratos sufridos las mujeres.


  Las mujeres maltratadas, por defecto, se sienten totalmente sometidas a la voluntad del maltratador.


  Ella cree con toda seguridad que todo ocurre por su culpa Y disculpa las acciones de su pareja, quien no se cuestiona en ningún momento su “justa” actitud para con ella.


  Si ella es alta capacidad, su carga de culpa será realmente insoportable y sus capacidades se encontrarán totalmente bloqueadas. Sus vidas son de un terrible sufrimiento y no ven salida a sus situaciones. Viven aterradas y no darán un paso en falso fuera de la seguridad que les supone una situación de dolor ya conocida.


  En caso de que la persona maltratada sea él, suele ser de menor peso específico estadísticamente. En la mayoría de los casos sería una persona, obviamente, más inteligente que él. Aunque él sea una alta capacidad, sus condicionamientos, como varón, le limitarán mucho como para que tome un curso de acción diferente al preestablecido.


  Situaciones no hay muchas, variables abundan en su entorno.


  Pero lo que podemos apreciar es que, si viéramos un marco humano de parejas que logren una relativa convivencia estable, las que ocurren entre altas capacidades rondan el rango de la total imposibilidad.


  


  ¿Qué les obliga a repetir situaciones tras rotundos y dramáticos fracasos?


  El vacío interior y la frustración. Estar descontentos con ellos mismos. La falta de confianza en sus capacidades originan todas estas problemáticas.


  Si, por una positiva circunstancia, ambas partes fueran maduramente analíticas, intelectualmente evolucionadas, podrían crearse unos términos de relación coherente, e incluso si se diera el hecho de no producirse una estabilidad, la ruptura sería un suave proceso libre de sobrecargas.
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  ...Y vinieron de Venus


  
    

  


  Este artículo es un tanto complejo por las emociones y pensamientos que podría despertar. Un hombre hablando de mujeres...


  Deseo que nadie se sienta ofendido por el tratamiento, y se mantenga la necesaria mente abierta en su lectura y posterior análisis.


  Las sociedades mediterráneas y latinas, eminentemente machistas, de hecho, durante décadas se ha educado a los niños, por sus propias madres, de esa manera cuando, sobre todo en los últimos tiempos se clama la “liberación” de la mujer siendo, en algunos casos, estas mismas que tanto proclaman quienes consienten que la progenie no sepa hacer una cama.


  Liberando de tópicos educativos en tratamiento informativo de estas líneas, las mujeres han literalmente sufrido el silencio en sus vidas y más aún de temas tales como la inteligencia. Una mujer inteligente es temida por muchos hombres. Clara demostración por parte de otras sociedades en las cuales no tienen rango apenas de ser humano.


  El periodo educativo de estas difiere, en muchos casos, en relación al a los hombres. Su estabilidad radica en su diseño genético, como se mencionó en artículos anteriores. La inteligencia en muchos casos es algo apreciable desde los primeros años de vida, su vivacidad y capacidad de desenvolverse los diferencia claramente en relación a los varones.


  La problemática más apreciable dentro de sus vidas se hace patente a partir de los veinte años de edad. Pueden sentirse poderosas y con el “mundo por montera” pero, como es común en las altas dotaciones, no te das cuenta de tu inexperiencia y de tu juventud, muy independiente de tu capacidad, insigne rasgo de lo que la disincronia supone.


  Uno de los considerados “grandes errores de sus vidas” es haber contraído matrimonio. La pérdida de libertad es un hecho que las ataca directamente a su capacidad, vulnera sus intelectos y las desestabilizan. Muy al contrario que los hombres, que en gran mayoría de casos buscan la compañía, se sienten de forma absolutamente desprotegida, y también, siguiendo la educación recibida, buscan madres que los cuiden, son muy dependientes.


  Cuando la vida era un mundo de infinitas posibilidades, llena de emociones y sin compromisos, descubrieron el amor y el emparejamiento perpetuo, hecho que las sobrecarga de una increíble responsabilidad costosa de mantener. A lo largo de los años siguientes, y con la llegada de hijos, las sensaciones de insatisfacción y desbordamiento se irán incrementado de forma claramente perceptible. Sus “psiquis” comenzarán a desbordarse y desarrollar un gran número de conductas en muchos casos “histéricas”, debido a la increíble contención emocional empleada. Lo que en un principio no era negociable, ahora se adopta como una obligación por el bien común y una ficticia estabilidad. Una gran irrealidad.


  La duración de este tipo de “compromisos” no suele ser ilimitado. Ocurre con mucha frecuencia la ruptura, la tal reivindicación de libertad. “No poder soportar más la no realización de todos esos proyectos, de esa libertad de acción y pensamiento que antes se poseía... vendida por una ilusión pasajera, después de todo”.


  Durante la franja entre los veinte y treinta años es muy común la inclinación al emparejamiento. El tipo de desarrollo emocional dentro de la pareja es demasiado evidente y continuamente demostrado por tantos “errores” y dramáticos desenlaces. Extremadamente frecuentes dentro de las altas capacidades.


  


  Algo que se pierde de vista y no se comprende en relación a la alta capacidad es que LOIMPERATIVO es la REALIZACIÓN PERSONAL, el desarrollo de todos los proyectos y expansión efectiva de todas las capacidades. La delimitación de las mismas, actitud de coacción y el inmenso carácter perfeccionista de este tipo de individuo les obliga a un proceso de sometimiento que les encadena a tipos de vida totalmente alienígenas con sus formas de ser y, con el tiempo, destruyen de forma total y absoluta todas sus posibilidades, primero como individuos y después como inteligencias productivas.


  Solamente puedo decir, de forma personal y en términos de alta capacidad que: No hay más límite que el que deseas imponerte.


  Muchas excusas no son más que miedo a intentar una realidad crees peligrosa, pero solamente porque la aprecias dentro de los términos de tu imaginación, algo lejano a la realidad de los hechos.


  Y si de ninguna manera deseas dañar tu entorno es obligatorio el desarrollo de tus sueños, de una u otra manera. Porque, si no, tu malestar es algo que se transmite por los mismos poros de tu piel y todo el mundo a tu alrededor absorbe con facilidad todas esas sensaciones insatisfacción y ríos de estrés.
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  Dependencias


  
    

  


  Es importante poder distinguir los diversos caracteres de dependencia en relación al género en los superdotados.


  Clara diferenciación entre sexo masculino y femenino así como las más profundas exposiciones educativas crearán o potenciarán caracteres de dependencia más intensos.


  La sobreprotección en los vínculos familiares potenciará las tendencias dependientes. El vivir “en un algodón” creará graves problemas en un futuro bastante inmediato, siendo rápidamente comprobable en estadios adolescentes a medio y largo plazo.


  Los hombres suelen soportar de manera diferente la soledad. Sin pretensión de generalizar pero sí de discernir algunos tipos de actitudes más comunes, los hombres soportan mucho peor el dolor emocional que las mujeres, siendo en ambos casos intenso. Hay muchos más condicionantes depresivos en unos casos que en otros, y consecuentemente es un factor que inclina a una posterior dependencia o que los condicionantes depresivos se extiendan durante prologados periodos afianzando así el factor proteccionista mencionado anteriormente.


  Las mujeres, debido a sus características genéticas, y por desgracia en algunos casos por causas educativas de la sociedad mediterránea, soportan la soledad en silencio por toda la incomprensión que rodea el fenómeno. Sin mencionar que la inteligencia podría socavar aún más los términos de seguridad más básica.


  Hay ciertos momentos críticos que pueden producir el desarrollo de actitudes en términos de dependencia tales como cambios escolares, el paso del colegio a universidad así como la finalización de periodos de estudio y comienzo de un nuevo periodo laboral con todo lo que la exposición a una sociedad vínculos desconocidos suponen la más “cruda y pura” realidad.


  Las familias en las cuales las altas capacidades son en cierta manera una constante genética, tienden a cierta sobreprotección ponderando a través de generaciones dichas tendencias creando círculos viciosos difíciles de romper y haciendo los vínculos familiares asfixiantemente peligrosos y destructivos.
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  Pasiones desbocadas


  
    

  


  Frustración, confusiones emocionales y el tremendo dolor de los arrebatos. Ambas sensaciones se encuentran totalmente relacionadas con intensidades emocionales, profundas pasiones.


  En la manera en la cual las altas capacidades pueden sentir su entorno, con sus sentidos, sus emociones internas y pasiones también son ponderadas de una forma similar.


  Lo que parecería la rabieta de un niño pequeño es la más plana expresión de decepción y frustración en las altas capacidades. Desbordamiento emocional y pérdida de control ante determinados eventos.


  “¡No soporto que me digan eso! ¿Quién se cree que es? ¡Cómo se atreve a insultar mi inteligencia!”.


  Coger todos los objetos de la mesa y destrozarlos violentamente, hasta el punto de devastar la habitación por completo…


  Enormemente acalorado. El aumento de presión arterial se ve reflejado en sus facciones. El corazón late rápidamente, ya no piensa, siente un terrible sofocón.


  Estas son típicas expresiones de frustración por parte de las altas capacidades.


  De la misma manera que suceden a lo más jóvenes, un adulto puede responder de una forma similar.


  La culpa ante los equívocos o lo que se ha catalogado como erróneo dentro de la categorización personal del superdotado supone una condena que marcará una de sus facetas existenciales, y supondrá un mojón que señalará la vergüenza y dolor de un momento concreto. Una de las sombras que perseguirán durante el resto de sus días.


  Los arrebatos de frustración conducen en algunas ocasiones a empujes de culpa posteriores, los que, una vez analizados a la luz del intelecto, señalan un capítulo doloroso dentro de la conciencia y a su vez una nota de dolor imperdonable por la propia persona.


  Sus valores están tan profundamente enraizados que la no permisividad ante los errores hace muy compleja la disolución del escollo emocional debido al equívoco y menos aún la perfecta asimilación del hecho como un rasgo más de las vivencia rutinarias y la forma de aprender natural en la vida.


  Seres pasionales, con profundos miedos a perder el control, y auténtico terror a la locura. Sintiendo en diversos episodios, a lo largo de sus vidas rozando los lindes de la pérdida total de la estabilidad, preguntarán y gritarán: “Me estoy volviendo loco…”, “...perderé la cabeza…”, “...la cabeza me va a explotar”… hecho que nunca ocurre.


  Exceso de conciencia y desbordamientos emocionales. Hipertensión, estrés y el propio carácter obsesivo producen la percepción de locura y la sensación de explosión craneal. Pero de esa manera no ocurre, es un hecho y un momento más dentro del mar de la propia existencia. Es un deseo de finalizar ese dolor atroz que les consume durante unos minutos, tan intenso que aprecian por un valor de años.


  Incremento de intelecto, supone igual incremento de sensaciones, percepciones. Uno y otro están íntimamente ligados. El control de uno repercute sobre el otro. Son las hondas que crea la marea en su curso hacia la costa.


  Conductas histéricas de auténtico descontrol no son reales entre las altas capacidades. En muchos momentos no es más que el más simple deseo de huida… Salir corriendo ante un determinado suceso… quedarse totalmente congelado….. parecen creíbles.. pero siempre existe ese fondo... esa voz que te indica, muy de fondo, que no es así, que realmente sigues vivamente activo debajo, pero… te dejas llevar. Te tomaste un descanso mental, o en su peor connotación, te abandonaste y dejaste fluir el libre albedrío del que puedes tener un perfecto control, sin un real esfuerzo. Una llamada de atención en tu entorno, al fin y al cabo, al igual que las ejecutadas por niños pequeños.


  Llantos y risas, de un lado a otro, exhibiendo lo que sería una perfecta postura de Border Line (Trastorno de personalidad fronteriza) incluso esquizoide. Rasgos que confunden a muchos especialistas y crean diagnósticos equivocados. Porque, cuando era alta capacidad, se ha sentenciado un problema mental grave. (La historia moderna está llena de este tipo de errores, y los centros de salud mental albergan a altas capacidades fatalmente diagnosticadas).



  Los superdotados son muy propensos al autodiagnóstico debido a sus excesos analíticos también.


  De la misma manera que los “profesionales” en ocasiones yerran en sus diagnósticos debido a las similitudes de las “peculiaridades” de las altas capacidades con muchos trastornos, los mismos dotados cometen esos mismos errores. Se siente fácilmente identificado con básicamente cualquier tipo de problemática psicológica documentada que caiga en sus manos.


  Los trastornos obsesivos compulsivos son una norma muy común entre las altas capacidades, así como manías de la más diversa índole e incluso tendencias hipocondríacas. Absolutos temores de lo más irracional e infundados.


  La observación intelectual del hecho paraliza las emociones, las mantiene expectantes, aún no se ha producido la chispa que genera la acción descriptiva de un sentimiento. Mirar el hecho concreto, antes de pulsar el gatillo sentimental, verlo y estudiarlo, comprenderlo y preguntarse para, al final, obtener una respuesta totalmente acorde con la realidad que se presenta. Sin dramatismo ni exacerbaciones vacías de sentido.


  Cuando tantas veces nos han dicho “contar hasta 10”, o como religiones claman “hacer examen de conciencia”… es este principio, tan increíblemente simple que pasa desapercibido al ojo mejor adiestrado pero tan efectivamente preciso, que impresiona por su certeza.


  Así, los principios más importantes de la existencia y a su vez, de la existencia humana son los rasgos y detalles más nimios. Los más importantes y definitivos.
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  Gritos en la oscuridad


  
    

  


  Los recuerdos... fantasmas del pasado... son realmente los ecos de las conciencias que persiguen a las altas capacidades, las cuales acallan solamente en sus momentos más positivos, pero presienten sus acechos, saben que regresarán en los momentos más bajos afianzando malestares y reiniciando una eterna lucha vieja como el individuo que la soporta.


  Aquellos lejanos momentos, de una intensidad emocional sin precedentes, de violencias, de palabras, revividas en todo su esplendor y detalle como si hubiera ocurrido en estos precisos momentos es evasión mental para sentir ese momento tan especial. Detonado por algo que ha ocurrido, algún evento que ha despertado ese recuerdo y despertado el reflejo relacional de esos intensos recuerdos.


  Generalmente, esos recuerdos perseguirán durante la mayor parte de las vidas, y en los momentos más bajos serán el mundo en el cual las altas capacidades se sumerjan y los revivan. Su último refugio mental. Su Sancta Sanctórum, tanto para proteger, como para atormentar. Afianzando o solidificando las estructuras de la introversión. Son los ojos que observan el interior, se pierde el contacto con la exterior, el mundo real.


  Los recuerdos más intensos están relacionados con hechos que de forma violenta alteraron sus estabilidades en tempranas edades. Aquellas precarias seguridades se tambalearon y produjeron un maremoto dentro de sus conciencias y emociones cerrando capítulos, y abriendo otros, intensamente diferenciados entre ellos. Son momentos no superados que fantasmalmente se repiten, de forma cíclica ante determinados eventos que despiertan esos fantasmas.


  Los superdotados aquejados de estos momentos se sienten indefensos, sus estimas suelen caer rápidamente creándose rígidos armazones que los vuelven ciegos hacia el mundo exterior y los hunden aún más dentro en sus propias conciencias y mundos internos por lo que se vuelve difícil la superación de esos momentos concretos.
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  Adicciones


  
    

  


  Alcoholismo, desordenes de alimentación, elevada promiscuidad, drogadicción...


  Las altas capacidades encuentran muchas maneras de poner fin a los sufrimientos emocionales, acallar el continuo “parlotear” de sus mentes, poder relajarse, eliminar o rebajar de alguna manera sus altas tasas de estrés.


  ¿Razón para llegar a cualquiera de estas situaciones? ¿Qué podría desencadenar este tipo de respuestas? La respuesta no es única sino tan variadas como tipo de personas se han enfrentado a los más diversos sistemas educativos, relaciones familiares, entornos de trabajo... No existe un punto inicial. Pero lo que sí existe, de base, es una estrategia errónea ante el problema al que se enfrentan. Una estrategia mal diseñada ante un determinado evento.


  ... sensación nerviosa profunda, sentirse atrapado, no hay escapatoria, me bloqueo y mis recursos, de repente, aquella forma de pensar multifacética, siempre con soluciones, no existe... necesito tomar algo que me relaje... una vez más oh, aquel hombre me mira con interés, ¿por qué no?, necesito salir de mí misma de forma indolora y abandonarme al olvido de las emociones... mañana será otro día.


  En lugar de congelar la situación concreta para un “frío” análisis de las recurrencias, se adopta la medida más inmediata, la necesidad de huir lo mas rápidamente posible. O, en su defecto, poder concederme un poco más de tiempo, al menos una hora más, que no ocurra todavía, es demasiado pronto... no estamos preparados.


  En muchas ocasiones no son más que miedos irracionales a los que no se ha hecho frente en ningún momento. La excesiva sensibilidad en las altas capacidades detonan profundos y viscerales terrores que no solo congelan sus habilidades intelectuales naturales, sino que los avoca a unas respuestas emocionales de los más diverso y drástico que pueda imaginarse. Rozando en algunos casos el histrionismo, en otros la más absoluta paralización del individuo, no es capaz de sintetizar el hecho, aún menos de generar una respuesta. Esta totalmente bloqueado.


  En algunos casos, las adicciones también funcionan en torno a los niveles de estima. El sentirse mejor, por ejemplo, con el consumo de estupefacientes así como el alcoholismo, llegando a los desordenes de alimentación (téngase presente que los ahora mencionados podrían darse incluso simultáneamente. NO en una primera fase pero sí en algún punto del desarrollo de la adicción). El hecho de sentirse una total nulidad, con los niveles de estima inexistentes, puede empujar al individuo a tomar contacto con el mundo de las adicciones, algo que, aunque momentáneamente le haga sentir mejor, incluso con cierto control: “¡Lo logré!, ¡ no he comido en todo el día!, ¡me siento más liviano!”, eso supone un éxito moral sin precedentes, el logro de poder vencer a las exigencias naturales del cuerpo, estar por encima del mismo estableciendo una clara supremacía de la mente por encima de todo.


  El control sobre, al menos, una faceta de mi vida, cuando todo parece un auténtico caos a mi alrededor, una pequeña parcela que solo me pertenece a mí, es privada y nadie puede abordarla...


  tampoco lo permitiría jamás.


  Las adicciones, además, por contra, desarrollan un ambiente de hermetismo profundo que produce que el individuo sea autoretraiga cada vez más en su mundo interior causando que la recuperación sea cada vez un hecho más complejo y lejano. Se produce una pérdida del concepto de realidad y una profunda vivencia de un mundo que le protege, lo que considera su único medio de supervivencia y subsistencia.



  Las altas capacidades requieren un profundo análisis de las situaciones para poder recuperarse y combatir estados adictivos.


  NO valen los típicos consejos concedidos por parte de los especialistas.


  Tienen un problema pero sus mentes siguen trabajando, consideran y rechazan las imposiciones.


  Necesitan razonamientos claros y exposiciones que puedan procesar y comprender de forma clara para poder emprender una línea de recuperación. así como una manera de poder desarrollar futuras tácticas para enfrentarse a los hechos que les producen el problema.


  JAMÁS técnicas evasivas, de otra manera, siempre se encontrará la duda acechando en la sombra, y el temor será una constante en sus vidas.


  El tomar conciencia de lo que ocurre en un momento determinado es la primera fase para una posterior comprensión de la problemática.


  El autoanálisis es vital en las altas capacidades para poder paliar los futuros enfrentamientos. Solo con este podrán establecer una vía de futuro desarrollo.


  No se debería permitir el desarrollo o el más simple atisbo de adicción que por desgracia se deberá a un proceso educativo emocional erróneo, estimas destruidas y relaciones que han minado a un ser por entero y lo han dejado sin recursos para su ulterior supervivencia.
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  Recesos y otras epopeyas


  
    

  


  ¡Quedarse en blanco!, ese frío sudor al presentarse a un examen... no recordar nada, los nervios atenazan tus miembros... Un frío sudor recorrer tu cuerpo... ¡estoy perdido!


  Es el ejemplo más drástico en un caso de bloqueo mental, muy conocido sobre todos aquellos estudiantes que se han sentido desesperados ante las diversas pruebas de conocimientos.


  Los superdotados también sufren semejantes sensaciones. En ciertos niveles pero están presentes.


  Su potencial es una “bolsa de inteligencia” que, al igual que la financiera, sube y baja en función de un gran exponente, los grados de estrés que esté sufriendo el individuo.


  En términos generales, altas tasas de estrés bloquean de forma radical al individuo imposibilitando de la forma más absoluta la siquiera habilitación de sus formas de respuestas más básica, y deviene el pánico, (esto es norma general para la mayoría de los humanos, no es una norma específica en las altas capacidades).


  Sensación de nerviosismo, “embotamiento” mental y, la peor de todas, la pérdida del uso de capacidades.. Todas son una simple ilusión producida por el exceso de estrés. Demasiada presión mental, demasiadas autoexigencias y algo que pocas veces se considera: el ambiente, el mismo ambiente crea y potencia esas sensaciones, anulando el auténtico potencial intelectual y creativo de la persona.


  El entorno es el caldo de cultivo donde, de forma casi siempre lenta, se cuece esa inhabilitación.


  Presiones familiares, trabajo muy estresante que merman recursos intelectuales y cuya sombra asedia incluso tras el mismo, incluso durante los periodos vacacionales.


  La simple duda de las posibilidades individuales debidas o potenciadas a un entorno negativo suponen la mella capaz de provocar la caída de la “muralla” intelectual, el crecimiento de la sensación de inutilidad absoluta. Muchos niños han oído declaraciones de sus padres tales como


  “para mí ya es demasiado tarde”. Ellos son conscientes pero sus capacidades sufrieron el embate de exceso de responsabilidades, presiones y dudas, al final todo generó una cobardía en su grado más extremo o terror a afrontar su propia potencialidad, para aceptar, de forma irrevocable, el gélido boqueo.


  Cambios, búsquedas y comparativas. No siendo posible una “cabeza fría” pero si un auténtico y genuino cuestionamiento: “¿por qué es posible perder todo eso? Era un don que tal vez me torturaba, pero no soy nada sin él”. No existe tal pérdida, sino una inhabilitación momentánea de las capacidades hasta que se den, o provoquen los fenómenos que disparen el reinicio de las mismas..


  Es un proceso lento, y más cuanto más tiempo se espere, pero no imposible.


  Es vital, que las altas capacidades jamás se detengan ante nada. Hay múltiples hilos de dudas ante las propias capacidades, de la misma manera que se cuestionan todas las variables de la existencia.


  Alguna reales, otras paranoicas debidas a estados emocionales inestables y muy alejadas de la realidad de los hechos.


  No se debe parar el pensamiento natural, y menos aún dudar de los posibles individuales, eso produce una ralentización de los procesos mentales y la producción de múltiples afecciones.


  Un superdotado feliz generalmente desarrolla múltiples actividades, se siente lleno, y la vida con todos sus misterios vibra a su alrededor. En un juego del que no se puede parar de disfrutar.



  No hay nada que deba hacer dudar la capacidad de ningún ser, y los límites muchas veces solo los impone la propia capacidad imaginativa de los individuos.
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  Fetichismos pasados


  
    

  


  Existe, en muchos casos, una aparente conducta fetichista entre los superdotados en la manera en la cual aprehenden el pasado con tanta energía, todos los objetos, música, elementos vinculados en relación con ese pasado serán conservados para así poder extender las sensaciones provocadas lo máximo posible.


  Esto tiene como objeto el lograr una estabilidad, sobre todo la creación de una seguridad, a muchos niveles podría considerarse virtual, no real, la mera creencia en la misma es la que la afianza, aunque la realidad diste a años luz de esa certeza.


  La misma inseguridad del entorno puede estar potenciando esa actitud, que puede ser llevada al más profundo de los secretos ante la atenta mirada de tu entorno por las actitudes catalogadas como “tan extrañas y reprobables”.


  Las relaciones de pareja, frías, distantes, podrían provocar y ponderar ese tipo de actitudes, y relegar al sujeto a un estadio infantil, consecuente generar un regresión en sus posibles.


  La máxima “cualquier tiempo pasado fue mejor” cobra aquí toda su fuerza y rigor, así el sometimiento a una estricta disciplina en cuanto a los usos de los objetos pudiendo crearse un auténtico ritualismo.


  Coleccionismo de recuerdos, objetivos intocables y el establecimiento de un “Sancta Sanctorum” a modo de síndrome de Diógenes, con la única salvedad de que lo único que se pretende es congelar el pasado, y crear ese universo de fantásticas sensaciones de lo que unos momentos determinados fueron.


  Estas conductas son practicables incluso desde la más inmediata juventud, y suele estar asociado a conductas depresivas.


  Al fin y al cabo, lo que sujeta a seres tan emocionales a la tierra y la existencia, son los recuerdos.


  Los ata para lo bueno y lo malo. Recuerdos que desaparecen, permanecen inactivos o vividos dependiendo del momento vital que se este atravesando, llegando a ser, en el peor de los casos, objetos de una cruel tortura psicológica creando los condicionamientos para que el malestar se incremente aun.. para finalizar creando, paulatinamente, una mayor soledad y disgregación del entorno social degenerando este tipo de habilidad y, como se comentará en otros artículos, creando temores sociales.


  Gonzalo Fernández Ordás ©Marzo 2009


  


  El continente perdido


  
    

  


  Título apropiado para el tema que nos comporta. El mundo mental, el universo interno en la alta capacidad.


  Aquí podríamos hacer una clara diferenciación entre los superdotados introvertidos (exceden la mitad del total de los superdotados) y los mas extrovertidos.


  Pero la norma común en cuanto a la idealización, recreación de un poderoso mundo interior y la emancipación de la realidad, es un hecho.


  La huida al “continente perdido” se puede dar por múltiples factores, el más común debido a


  “ataques de pánico” y no querer afrontar un tipo de realidad determinado.


  Escape al mundo interior que le protege y conforta, total ruptura de vínculos con el mundo exterior, agresivo a todos los niveles que vulnera su seguridad, que ya de por sí suelen mantener de forma precaria.


  Cualquier evento inesperado o fuera del control del individuo, en gran numero de ocasiones, también genera este tipo de reacción.


  El individuo vive en un mundo reducido a sus pretensiones, la introducción, de forma inesperada y ajena a la persona, de una nueva variable, requiere un alto y rápido grado de reorganización de una estructura preestablecida. Este tipo de introducciones o modificaciones generan altas tasas de ansiedad, lo que empuja al refugio, en mayor o menor tiempo, como medida profiláctica ante el impacto del cambio.


  Las suposiciones producen efectos similares.


  El trazado de una norma de realidad es norma común. Los eventos siguen unas líneas calculadas a priori, que infunden seguridad durante esos plazos. Es fácil olvidar que dentro de esos eventos subsisten otros individuos, no tan inteligentes, pero con mentes que de forma individual producen pensamientos también originales que abocarán a decisiones que romperán con el marco de lo preestablecido dentro de la mente del superdotado. Es fácil olvidar que el resto de la gente, aunque mantenga una determinada línea de acción dentro de un rango previsible siguen siendo entes autónomos con influencias, a su vez, también externas.


  Efectos depresivos escinden, de forma radical, los vínculos con la realidad, y potencian los caracteres de introversión de forma drástica. (Este hecho es de sobra conocido).


  Los grados de introversión se potencian generalmente debido a ese tipo de causas.


  Las entidades más introvertidas viven de forma casi contínua este tipo de realidades profundas y ajenas al mundo real. En determinados momentos se aproximan a la misma, tienen conciencia de esa existencia. Lo ven a través del ojo de buey de su realidad.


  En la medida de la posible, para no tener contacto con ese mundo agresor, intentarán que otros la camuflen o la borren o hagan determinados trabajos, actuaciones con terceros que eviten esa toma de contacto. Así su mundo interno perdura por encima de todo.


  A medida que el superdotado va ascendiendo en la escala cronológica de la vida, alcanzando su madurez, más propensión tiene al afianzamiento de su mundo, el omnipotente: “todo controlado”.


  La seguridad que en su momento pudo trascender, se ha debilitado. Sucesivos enfrentamientos con el entorno, frustraciones continuas y la más absoluta decepción producida por parte de sus congéneres, impulsa a que sus mundos tomen posiciones preponderantes y primarias sobre la realidad preexistente, aquella que, en un determinado momento, ya no tiene importancia ni consideración posible.


  El cuadro parece sugerir que el mundo es culpable de que los superdotados sufran este tipo de tendencias. Pero hay que señalar que la pobre compresión de su psicología, y por ende, las deficientes o inexistentes formas de educarlos, afectan en cuanto a este tipo de comportamiento de enfrentar el mundo real.



  Es primordial entrenar a las altas capacidades a enfrentarse al mundo real con su mismo poder de autoanálisis.


  El mundo real NO es tan agresivo como se sugiere.


  La confianza en las propias capacidades y un análisis de la realidad sugiere la creación de estrategias para poder afrontar las vivencias diarias con menores rangos de estrés y con más libertad de movimientos.
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  Altibajos en los superdotados


  
    

  


  Dioses y demonios.


  Benditos y malditos que viven en los inconmensurables cielos o en los más profundos avernos.


  La estabilidad emocional en los superdotados no es la máxima seguida en la mayor parte de sus vidas. Desde los grandes abismos de la plenitud y el Eureka ante una magnifica idea hasta hundirse en la más profunda depresión y la más absoluta nulidad hay un nanosegundo, un mero instante de inflexión matemática.


  Muchos especialistas yerran en sus diagnósticos al ver este tipo de caracteres, que no comportan más que una de las múltiples cualidades en las altas capacidades. Nada relacionado con trastornos de personalidad, menos aún con serios problemas psicológicos de natura alguna.


  La realización de una gran idea, un gran descubrimiento, trae consigo una sensación de plenitud que los exalta por encima del resto del mundo. Estos momentos son generalmente definidos por sus congéneres como de profunda arrogancia.


  “¿Cómo se atreve a decir algo así?”, “¿en qué momento ha pensado que es mejor que nadie?, ¿todos somos iguales?”, “los superdotados son buenos solo en algunas cosas”. Las connotaciones y comentarios en torno a este tipo de expresión de sentimientos, es variado, no pasa desapercibido, y a oídos de las altas capacidades en muchas ocasiones es claramente ofensivo y los afecta en su fuero interno.


  Cuando la mayoría de la gente tiene un entorno que lo ayuda, soporta y comparten una entidad mental común las altas capacidades se tienen a sí mismos, no hay terceros, o no suele haberlos, no es muy común que conozcan a otros iguales en los que encontrar confort, soporte y apoyo.


  Se tienen a ellos mismos, solos con la sensación del descubrimiento y el placer producido, que se disipa con la misma rapidez, atendiendo a esos comentarios y juicios de una expresión pletórica de realización mal interpretada.


  “…no soy un genio. Apenas tengo estudios.. Pepito el vecino tiene doscientas carreras y un futuro... yo la suerte del principiante No soy nadie”.


  Análisis de este tipo son muy frecuentes en momentos casi inmediatamente posteriores al de satisfacción. La ascensión pudo ser lenta y fulgurante, la caída es vertiginosamente rápida y estrepitosa afectando durante un largo tiempo al individuo, sumiéndolo en un tumulto de culpas, debates acerca de sus propia capacidad y aceptando como normativa lo que tantas veces le fue dicho y a largo plazo impuesto “ ser normal.. Tienes que ser normal, como todos. Sientes como todo el mundo, lo mismo, no tienes nada especial”.


  La tradición educativa, tanto por parte de los padres como de los centros, impresionan este tipo de tendencias firmemente, creando presiones y puntos de ruptura en las conciencias de los más dotados. La banca, al final, tiene todas las de ganar… pero no siempre, el tiempo lo dirá.


  La recuperación por parte de las altas capacidades ante estas profundas “caídas” los sume en depresiones y la incomprensión por parte de sus congéneres. Algunos gozarán de la compañía que intentará ayudarlos, aun no entendiendo el porqué, harán lo posible por transmitir la fuerza necesaria para que la confianza resurja de nuevo. En otros casos, sufrirán un “golpe de gracia” en base a comentarios y su resistencia será reducida a la más plena sumisión. (Categorizo también sumisión como la más inmediata medicación clínica de un sujeto, sin ningún tipo de consideración).



  Lo expuesto hasta el momento crea una impresión de un largo proceso. Ascenso y caída.


  Pero a lo largo de un mero día, de apenas diez horas diurnas. los altos y bajos son contínuos. Ya no es la clave del descubrimiento, no necesariamente en este caso. Aquí entra en juego el total desorden mental, descontrol de los procesos mentales.


  El hecho de ser asaltado por sucesivos y simultáneos pensamientos ejerce múltiples efectos a nivel psicológico sobre el individuo.


  “¡Día precioso! Me despierto .Ducha… análisis hasta el momento estable. Coordinación del día….


  esa música… recuerdos… me deprimo... soy demasiado mayor.


  Salgo a la calle… Leo un cartel, interesante lo que comentan... aún me siento deprimido pero despierta mi interés… me informo, curiosidad científica… me di cuenta de un dato que no aparece… ¡solución a un problema! ¡Eureka!, ¡ lo digo en voz alta! …se ríen… me deprimo…


  Llamada de pareja… tuve un despiste… la culpa me corroe... se enfada... no atiende a razones…


  estaba deprimido, no es consciente... lloro… estoy solo…


  Voy al cine… me gusta la temática, me siento un poco más relajado... temporalmente... mis esquemas se han visto distorsionados por lo ocurrido… estoy bloqueado”.


  Todo este tipo de sensaciones no son cosa de un día… de todos y cada uno de los segundos del día dentro de todos los días del año. La máquina neuronal nunca termina de fabricar el siguiente impulso de pensamiento y sensación. Creen enloquecer y ahogarse dentro de su profundo y multitudinario sentir. Cuando, en definitiva, un análisis correcto de las situaciones exige, al igual que si de una película se tratara, dar un paso atrás..Ver la situación, observarla sin abrir la corriente emocional, escudriñarla y tomar una decisión en base a la misma. No es un imposible, es una forma de acción correcta y ordenada de pensamiento. Al proceder de esta manera, los pensamientos comienzan a adquirir una linealidad y así responden posteriormente las emociones.


  Es importante, entre las altas dotaciones, un entorno emocional estable que facilite las tareas de adaptación dentro del entorno, y en los que no exista la sumisión del “`porque sí”.
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  Doble pensamiento


  
    

  


  Muchos “profesionales” y personas se preguntan cómo piensan los superdotados. Cuál es la dinámica de pensamiento que siguen.


  En principio, lo comúnmente conocido es “piensan más rápido”. Bien, tomemos eso como supuesto: pensamiento más rápido, supone toma de decisiones y valoraciones más inmediatas...


  pero ¿es eso suficiente?


  La respuesta es no, no es tan simple el mecanismo como para definirlo de forma tan inmediata.


  En principio hay que considerar el tipo de forma de pensamiento que ese individuo desarrolla. Sus rangos de emotividad, madurez de la misma, y como están dispuestos sus sistemas lógicos.


  Hay que tener muy en cuenta que se valoran múltiples variables para la toma de una decisión que sea medianamente válida. Ese es uno de los imperativos y prioridades en la formulación del pensamiento válido. No hay una sola línea de pensamiento. Ocurren simultáneamente varias y se decide la más acorde dependiendo del peso específico del momento en el que un determinado fenómeno este ocurriendo.


  Es similar a paralizar el tiempo, mirar todo el entorno, redactar múltiples soluciones y decidir una acorde con la situación pertinente. Y, por supuesto, puede ser explicada de forma coherente. No figurara como un “porque sí”, o un “no sé”.


  El proceso se desarrolla con mayor o menor velocidad, obviamente basándose en los términos de una experiencia previa, datos procedentes de una experiencia similar o que pudiera derivarse en esa situación actual, o la cantidad de datos de los cuales se disponga en ese preciso momento para sintetizarlos en una propuesta de solución.


  Es obvio que hablamos dentro de condicionantes de entorno estables, que no perjudiquen la psique del individuo desestabilizándolo. (Presiones de cualquier tipo que provoquen bloqueos etc.).


  Tengo que mencionar que existen casos en los cuales funciona a la inversa. Las excesivas presiones externas hacen que el individuo se vuelva inmediatamente eficaz para la toma de decisiones.


  En lo comentado en relación a la toma de decisiones en base a datos o experiencia. No implica que tenga que conocer la materia a tratar. Muchas veces no ocurre ni por aproximación. Simplemente la lógica mental del individuo es tan sumamente eficiente que funciona a nivel como podríamos llamar


  “intuitivo” y él mismo sabe la respuesta correcta... ¿Por qué?, simplemente “porque es lógico” y ciertamente la matemática ha sido eficaz en este sentido. El puzzle mental se ha solventado de forma instantánea sin ningún tipo de influencia mediática.


  Todo eso produce, en ocasiones, graves problemas en los periodos anteriores a los estadios adultos.


  El duro contraste de jóvenes usando recursos que se suponen exclusivos de los humanos más adultos y experimentados, crean enormes desconciertos y miedos y ¿cuáles son los miedos? Simple y llanamente inseguridad que se incrementa a medida que el individuo envejece.


  Uno de los grandes tópicos de la alta capacidad es imaginar al superdotado con la vista “quemada”


  de tanto leer y la mirada perdida en el infinito, observando cómo se reproducen las musarañas. Y si nos acogemos a los clásicos estadounidenses sería el clásico “nerd” o novato: gafas pegadas con esparadrapo, acné, camisa a cuadros con bolsillo repleto de bolígrafos... Ambos mitos, totalmente relacionados con los superdotados saben por qué no apartan su mirada de la fuentes más directas de información.


  Esto no es totalmente cierto.



  Mucha información se basa, simple y puramente en la observación, autocuestionamiento y en una lógica impecablemente eficiente y rápida en la toma de decisiones (como se mencionó anteriormente).


  Algunas altas capacidades “presumen” de no haber apenas leído, únicamente lo imprescindible para sus asignaturas escolares. Aun así, siguieron adelante sin necesidad de más. (En otro punto trataremos el tema de los estudios en la alta capacidad).


  En otros casos, unos pocos datos reconstruyen un puzzle aun mucho más complejo, lleno de matices y detalles.


  Es interesante también apuntar que, en base a ese matiz básico construido de apenas piezas estructurales, se pueden desarrollar múltiples ideas totalmente originales, todos producto de la más pura chispa de creatividad.


  No hay magia, son procesos por parte de una serie de individuos, y una multitud de tópicos en torno al fenómeno que simplemente ha jugado de forma perniciosa en contra de ellos.
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  Expresión destructora


  



  La contención emocional o la expresión destructiva. Rasgos inequívocos de una alta emotividad si lo clasificamos dentro de un rango de salubridad mental, muy apropiada dentro de la alta capacidad.


  Si nos fijamos en los detalles, que caracterizan tanto a niños como adultos superdotados, observamos claramente una contraposición en cuanto a los términos de expresividad.


  Los varones suelen adoptar una postura más sumisa frente a las mujeres. En ningún momento implica por el lado de los hombres debilidad de carácter ni por el lado de las mujeres prepotencia, las apariencias van mucho más allá. Observemos el fenómeno.


  Las mujeres adoptan en muchos casos esa postura como medio de autoafirmación, también dentro de la estructura genética hay un factor dominante imperativo, realmente son las madres de una raza, la supervivencia de la misma es básicamente gracias a ellas si asimilamos los términos físico-evolutivos reales. Los varones tienen una postura más pasiva, limitándose a un aspecto más pragmático. Es un clásico el hecho hombres ingenieros y mujeres docentes. ¿Quién cambia las bombillas en casa?, clásicos en sí, pero en muchos casos adquieren una connotación real.


  De forma personal… prefiero una psicóloga y una maestra para un infante… ¿Cuál es la razón? Por supuesto, estoy obviando de manera plena el pragmatismo mecanicista de un varón en contraposición con lo ÚNICO que me producirá algún beneficio, el estudio emocional así como una reacción de ese tipo. El ejemplo, creo, es claro.


  Defensa y creación de una raza, sensaciones amplificadas que generan un aumento del carácter competitivo frente a la aparente pasividad de los varones.


  Un comentario muy corriente entre las féminas es: “Tengo más amigos que amigas”, por razones obvias. La competitividad no es un estado generalmente vigente o tan agresiva entre ambos sexos.


  Hay varias muy a tener en cuenta, los procesos educativos machistas que comprenden a las sociedades hispanas, claro punto de rebelión por parte de las mujeres, así como la insidiosa protección de los varones, que también condiciona en muchos grados esa pasividad, por el mero efecto de la comodidad…. Todavía un efecto sexista con retardo: “Mamá me sigue haciendo la cama”.


  Ataques de ira, rebeldía…. ¿Están locos?


  Es muy común a partir de los seis o siete años que los niños superdotados comiencen a expresar su problemática interna… la disincronía se desata, se hace patente, si no se resuelve es difícil que tenga solución posteriormente. Requiere un alto grado de esfuerzo de autoanálisis y control.


  Hay que tener en cuenta que ya lejos de los aspectos intelectuales, y dentro de un compendio más emocional, los superdotados no son más que seres humanos con una sensibilidad amplificada. El negro sigue siendo negro pero la impresión que causa es aún más profunda. No es lo mismo vez un cubo que un ladrillo, apreciando las diferentes tonalidades grietas contorno… toda su orografía y pigmentación.


  Las varones, en muchos casos, establecen espesos muros de contención emocional que, llegando a un límite, se desborda y produce una expresión violenta, en muchos casos. Arrojar objetos, romperlos. Llegar a una agresión física es un caso muy extremista del proceso y alcanzado en pocas ocasiones.



  En mi condición de varón, en las explosiones de violencia elegía los objetos que castigar, decidía que fueran míos, para así no producir más daños aún. El sufrimiento emocional era horrible y siendo consciente de la situación a duras penas podía contratarlo.


  La edad, generalmente, apacigua muchas de esas tendencias, así como una autoexplicación lógica de los acontecimientos y la práctica de disciplinas de autocontrol.


  Ahora nos podemos preguntar, si se tiene esa conciencia, ¿es un capricho el seguir adelante con la actitud? Bien, el ser consciente no implica el pleno conocimiento de las circunstancias que generaron tal expresión. Por contra, no suele ser un único hecho el causante de la reacción, es un cúmulo…


  La inteligencia emocional en las mujeres está mucho más desarrollada que en los hombres, más inmaduros. Por las causas comentadas anteriormente como condicionante de este hecho. Otro dicho muy frecuente es “las mujeres tiene mayor capacidad que los hombres”, bien, simplemente es otra forma de “encajar” la vida. Volvemos a repetir lo relacionado con la inmadurez del sexo masculino en estadios emocionales en contraposición con el carácter femenino.
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  El perfume


  
    

  


  La superdotación no es únicamente un ámbito del intelecto. Abarca bastantes términos físicos.


  ¿Qué no ser humano, a modo de “perro de Paulov”, literalmente babea al pasar por una pastelería?


  Las altas capacidades tienen enormemente desarrollados los sentidos de percepción.


  Olores, sabores, y el contacto, el tacto.


  Las apreciaciones son dramáticamente definidas y saboreadas en todo rango de texturas, pudiendo distinguir innumerable número de matices dentro de la misma “esencia”, “percepción táctil” etc.


  Que un olor, por ejemplo tenga textura, puede sonar concepto un tanto “alien” pero es una certeza.


  Te impacta la naturaleza del mismo definiendo un conjunto de imágenes que acaban definiéndolo y dándole un cuerpo consistente dentro de tu esquematismo de la realidad más inmediata.


  El tacto, posiblemente, es el rey de todos las formas de contacto, por la sensibilidad tan directa que conlleva al cuerpo asociado, y el poder experimentarlo de forma más repetida, estar más en contacto de forma física con el mismo.


  El arrastre emocional, por ejemplo, al tocar livianamente en el campo, con delicadeza, una hoja, sentir las ramas y el tronco del árbol, la inmensa experiencia que comporta incluso abrazarlo y . Y


  hasta preguntarse e intentar sentir su vida interna, como otra especie con la que deseas establecer contacto.


  Y la música...


  ¿Quién no se ha deleitado con algún tema musical y escuchado de forma insistentemente obsesiva hasta la saciedad por el placer y todo el flujo de emociones que llega a provocar?, ¿perdiéndose la total concepción del tiempo así como sentirse gravitar de forma total?


  Todas las implicaciones del más liviano roce de la piel produce multitud de sentimientos.


  Llegando más allá, aquellos que gozan de la compañía en pareja, conocen perfectamente el “olor de su media naranja”, inconfundible, insustituible. Creando en sí una fuente de placer o sufrimiento...


  dependiendo de todos los acontecimientos que rodeen a la misma.


  De la misma manera, e inmediatamente asociado a esta fina forma de percepciones, los recuerdos se encuentran totalmente sujetos a los mismos. Rehaciendo, de forma intensamente profunda, recreando una vivencia como si hubiera ocurrido hace unos instantes. Un flash devastador que paraliza la mente únicamente dedicada a ese preciso momento, intenso en “colores” y con toda la emotividad que en su momento llevaba implícita.


  El perfume y sus sentidos... su identificación con acontecimientos, aunque más con gente, seres...


  situaciones y edades.


  Gonzalo Fernández Ordás ©Marzo 2009


  


  Usabilidad


  
    

  


  Es la eterna sensación y cuestionamiento: "Me están usando", después surgen (o no) los términos de permisibilidad y durante cuánto tiempo. Es un tópico que requiere un más profundo análisis.


  Comenzando por la persona que efectúa ese tipo influencia pudiendo ser o no superdotada así como los propósitos. Ya no lo cuestiono en términos de trabajo, sino los meros supuestos términos de amistad. Las pretensiones por parte del otro "ente" y las técnicas usadas para poder alcanzar sus objetivos. Si lo establecemos desde un punto de vista personal, ya sea familiar, amistad etc. la sensación y pregunta surge en breve ante cualquier indicio procedente de un cambio en el mismo ambiente circundante a los básicos términos de relación. El hecho de que solamente se requiera tu existencia en determinados y puntuales momentos... muchas veces comenzando con un breve saludo, para entrar, de forma llana en la cuestión que necesitan. Por parte de otros superdotados, cuando desean que formes parte de algo, alguno de sus proyectos, pero nunca de forma clara, intentando influir en ti, en primera instancia de forma emocional para poder ganar cierto control sobre la situación. Esta parte reviste un gran interés porque denota una real pérdida de capacidad de discernimiento de "quién está delante" "con quién y qué tipo de persona está hablando realmente".


  Tan acostumbrados a dominar la situación y moverse dentro de un entorno totalmente controlado les hace perder una perspectiva de la realidad y se han auto otorgado el control absoluto, cuando ocurre solamente dentro de su ficticia realidad, no dentro de un entorno social real. Así, el asociacionismo en relación a la alta capacidad ocurre de la misma manera. No es un simple rango de participación, conocer a otros, sino de erigir líderes por encima de una masa de altas capacidades. Llegando, incluso, a la necesidad de establecer medidas protectivas viéndose rodeado de seres capacitados para poder dar un sentido a una existencia que se considera inútil. Así, cuando una de las personas no responde a las expectativas, porque se revela con cuestionamientos ciertos, es radicalmente rechazada poniendo su conducta en evidencia sobre el resto de las personas con el pretexto de potenciar la actitud de supuesto liderazgo (obviamente, mal establecido y de manera ilícita). El carácter de indecencia de un superdotado se encuentra en muchos momentos o de forma constante afectado por motivos personales, educativos, etc. Es el momento perfecto para que "especialistas"


  (algunas veces de una dudosa calidad humana e incluso peor profesionalidad) sectas tomen ventaja y partido en este tipo de individuos para poder sacar provecho. Los especialistas los estudiarán y diseccionarán para poder publicar y presentar al mundo su gran genio demostrando lo que la alta capacidad es realmente en sí. Algunas asociaciones erigirán a sus máximos héroes representantes en algunos campos, que tendrán que exclamar las excelencias del mecenazgo y sponsor de aquellos supuestos protectores. Y cualquier otro individualismo será un secretismo nunca expuesto, pero con unas consecuencias claras. En definitiva, en cualquiera de los casos, se dice "ayudar" pero esa ocurrencia no sucede, siendo realmente una esclavitud encubierta y en casi ninguno de los casos se permitirá que ese individuo dotado sea capaz de realizarse en términos vitales. Se mantendrá una libertad vigilada... mientras sea útil. Esto no implica el término general "todos", pero sí una mayoría bastante grande. Y... ¿qué eximen en su defensa? "NO puedes referirte nunca a todos". Bien, pero sí a muchos. El hecho de poder expresar esos medios de defensa nos hace caer en el subsecuente cuestionamiento "te das por aludido debido a algo ¿que es?". Pregunta casi siempre sin respuesta. Un superdotado, como cualquier otro ser, necesita poder hacer uso de su libertad sin el control estricto y supervisado de nadie. La coordinación de pensamiento, NO debería de implicar manipulación pero, por desgracia, eso es una triste realidad.
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  Miedos e inseguridades en las ideas


  


  El nacer con los ojos demasiado abiertos supone una apreciación más intensa de la realidad, con más connotaciones que las consideradas por la norma. Esa sobrevaloración del entorno puede producir vértigo. Observar que la vida está llena de peligros que incluso resultan invisibles para los adultos... “¿Cómo no pueden verlo?¡Imposible!”, pueden pensar muchos superdotados.


  Los miedos y las inseguridades también pueden ser originados por conductas “paranoicas” debido en muchos casos a:


  Una tendencia mental descontrolada en la cual los hechos se tornan irreales dentro de la mente del individuo y se confunden con emociones difusas en relación a ese hecho determinado y el momento preciso en el que se tiene por referencia ese fenómeno (tal vez considerar algo ocurrido cuando se está teniendo un mal momento depresivo etc.).


  Exceso de soledad por parte de la alta capacidad también genera ese tipo de sensaciones, se pierden


  “valiosas” habilidades sociales, minan la seguridad del individuo.


  Otro carácter de la inseguridad es el mismo y mero conocimiento. El hecho de saber algo y no atreverse a comunicarlo puede deberse a varias vertientes: miedo al error y, consecuentemente, al ridículo, al castigo por el hecho de ser “inapropiado” el tomar posesión y supremacía de una conversación, ser foco incluso de atención (lo que en determinados círculos sociales e incluso familiares está prohibido. Castigos, etc.).


  Esos conocimientos no demostrables de una forma académica que repentinamente abordan tu mente muchas veces son silenciados ante el resto de los interlocutores y eso produce vergüenza, inseguridad. “¿Cómo voy a opinar, siquiera hablar de esa materia, si no tengo conocimiento?”... o solamente lo supones.. Pero tu impecable proceso lógico y velocidad de pensamiento te confiere esa


  “gracia” de participar de ese dato sin conocimiento previo, si no llegas con exactitud a una conclusión sí a aproximarte lo suficiente.


  Muchas veces, la alta capacidad espera pacientemente a que alguien se proclame, diga algo en relación a una tema determinado, es la prueba de fuego de “¡...ah, cierto, no estaba equivocado!”, para en algunos casos considerar que ese tipo de conclusión fue alcanzando con mucha anterioridad.


  Se ha necesitado mucho tiempo para poder verificar la exactitud de un razonamiento, un plazo indeterminado. Jamás existió una valiente inclinación para pronunciarse en favor de ese pensamiento.. Miedos... dudas y... si ya era preexistente una baja estima, terror y pánico a que alguien con “bases académicas” tire por tierra esa propuesta y, sin desecharla, la cuestione.. Ser un


  “hazmerreír” o “hacer el ridículo”.


  ¿Cuántas veces como infantes no hemos sido acallados porque “los adultos” estaban hablando?.


  Terror produce el cuestionamiento de autoridad ante unos argumentos estables, demoledores. Son los límites de lo prohibido, no se permite, socialmente hablando, traspasar las barreras de lo establecido, se descasta a quien produce esos quiebros de lo “natural”. Las altas capacidades suponen en muchas situaciones ese tipo de “ofensa”.


  La duda sobre el propio pensamiento de las cosas tanto por la falta de conocimientos por parte de uno mismo, así como por la presión social ante ese tipo de atrevimientos producen esto cuando qué fácil sería una puesta en común, diálogo e intercambio de impresiones que ayudarían a potenciar a la raza humana como sociedad inteligente y preocupada por ideas frescas que generen un desarrollo y evoluciones reales.
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  Interacciones entre altas capacidades y los TCAs


  



  (Trastornos de la conducta alimentaria)


  Básicamente, y como ha podido definirse tradicionalmente en la anorexia/bulimia, uno de los rasgos más característicos del individuo sufriendo dicho trastorno es una gran sensibilidad, baja autoestima y carácter perfeccionista de los afectados.


  "Una niña tan responsable e inteligente, con tanta fuerza de voluntad para los estudios..." Es una de las grandes menciones tantas veces utilizadas por parte de los padres de los afectados por los desórdenes, por supuesto, claro exponente de la postura ofrecida por parte del sufridor/a para poder lograr la aceptación por parte de los adultos y así compensar su extremadamente baja o destruida autoestima cumpliendo las expectativas de sus adultos.


  Afán perfeccionista asociado ya de por sí a los rasgos inherentes de la alta capacidad y potenciada por la permanencia o surgimiento de un TCA.


  La actitud altamente individualista en este tipo de personas, debido a sus características cognitivas, podría reforzar la actitud restrictiva respecto a los alimentos de forma permanente (en el caso de la anorexia) y el afianzamiento de patrones de comportamiento erróneos (anorexia y bulimia), complicando un proceso de recuperación posterior. La ayuda tiene que surgir de forma inmediata en los primeros estadios o fases de la enfermedad.


  En el caso de la bulimia el caos subyacente a la conciencia del sufridor se va alterado y potenciado por una profunda introversión e idealización aun mayor de los términos mentales y emocionales de la enfermedad.


  En ambos casos, bulimia y anorexia, la soledad e incomprensión es un factor común a ambas, siendo un factor determinante en el desarrollo del trastorno. Y el en caso de las altas capacidades la incomprensión se hace incluso más profunda, potenciando aun más los términos de soledad del afectado/a.


  La comida deviene factor de control de una vida en la que todo, en sí, se percibe caótico. Así como una forma de poder enfrentarse a los problemas por medio del abuso de la comida (bulimia) y la restricción (anorexia).


  En líneas generales, de forma común y erróneamente extendida, el prototipo de un individuo superdotado es de una persona totalmente capaz y autorresolutiva sin problemas de tipo alguno debido a un intelecto superior, obviando que el principal de los problemas que ostenta ese individuo es una característica hipersensibilidad en algunos casos encubierta (a modo de protección o defensa) de cierta seguridad e incluso agresividad en sus dictámenes.


  En el caso de altas capacidades existe una preeminencia de carácter autoanalítico, y por lo tanto en base a ese autoaprendizaje surge un sistema de autocontrol.


  El autocontrol se ejerce de muchas maneras y en muchos ámbitos. Pudiendo ser, en muchos casos, la comida una de las formas de control sobre la vida misma del individuo. Ya pueda ser en la adolescencia o en periodos posteriores. En ello, tiene gran poder de decisión tanto la educación y desarrollo en las primeras etapas de la vida del individuo dentro del seno familiar como, posteriormente en estadios más tardíos de la edad adulta, algún suceso pudiera ser determinante el desarrollo o detonación del trastorno.


  


  Tanto el caso de un niño/adolescente o adulto, el hecho o sensación de perdida de control de la vida asociado junto a una baja autoestima pueden ser factores que impulsen el desarrollo de un desorden de alimentación, así como altos rangos de ansiedad que puedan provocar bulimia (comida, como método paliativo-momentáneo del estrés) y/o anorexia (excesiva sobreexcitación física debida a los altos estadios de ansiedad etc.).


  En el caso de altas capacidades, los desordenes de alimentación gravitan tanto en los adolescentes como en los adultos debido a los caracteres generales de este tipo de individuos.


  En el caso de individuos con un C.I., dentro de los baremos de lo que podríamos considerar


  "medios", este tipo de trastornos se circunscriben más a menudo y regularmente a la niñez y adolescencia.


  El poder tomar control sobre un instinto necesario, básico, y así poder expresar sobre lo que en muchos casos es una forma de dominio sobre el destino y capacidades de uno mismo, confiere a los sufridores una sensación de poder por encima del resto del mundo pero tiene como contrapartida la soledad más absoluta.


  Cuando me refiero a soledad, hay que tener en cuenta que en nuestra cultura mediterránea la mayor parte de los temas de conversación giran en torno a la comida, así como es la mayor razón de socialización. Los sufridores de trastornos de alimentación evitarán todo este tipo de reuniones, por la simple razón de que la comida es omnipresente en las mismas.


  ¿A qué se debe todo este boom? ¿De dónde surge toda esta afluencia de desordenes? ¿Existió antes en sí?


  Los desordenes de alimentación no son una actualidad. La media únicamente los ha exhibido dentro de su mercado pero existen antecedentes históricos.


  En Egipto la anorexia era un patrón aceptado de belleza (obsérvese diversas imágenes del antiguo Egipto para poder considerar la veracidad de estas palabras) a su vez, la bulimia ha sido el la forma aceptada en las orgías romanas, el placer de comer y el exceso.


  En los últimos tiempos, sobre todo desde las décadas de los sesenta y setenta, debido a las nuevas tendencias laborales, las mujeres han abandonado el núcleo familiar tradicional para poder incluirse dentro de un mercado laboral tradicionalmente exclusivo de hombres, esto ha supuesto una ruptura de la estabilidad familiar.


  La mujer como educadora primordial (remítanse a antecedentes históricos) y pilar de una familia ha sido la máxima responsable de la creación de una estabilidad en los niños, tanto de tipo psicológico/emocional como en el establecimiento de una rutinas normales de comportamiento (comidas, horas de sueño etc.).


  La disgregación del núcleo familiar debido a la actividad laboral de sus miembros y así una mayor independencia ha creado una total desestabilización de los niños y una profunda confusión en cuanto a sus hábitos, no se les ha creado una rutina y esto ha afectado de forma severa en sus relaciones normales.


  


  Es justo comprender los hechos. El tipo de vida es mucho más elevado y el sustento de una familia es harto complejo en los tiempos actuales. Pero el hecho de la alta proliferación de este tipo de trastornos es innegable.


  En ningún momento pretendo, con estas palabras, culpar a nadie de la situación, únicamente expongo un hecho de la forma más clara posible y una familia es un juego de todos los componentes o integrantes de la misma. No es posible jugar sin todas las cartas.


  Quiero reseñar como dato importante también a tener en cuenta que las nuevas tecnologías también afectan de forma profundamente severa en el desarrollo y proliferación de este tipo de enfermedades (y otros) debido a la soledad que crean. Puesto que las nuevas tecnologías son básicamente individualistas, se pierde el calor humano, las interacciones y relaciones entre individuos se limitan terriblemente, creando y potenciando todo tipo de trastornos.


  La gente, en el pasado tenía la mente como medio de supervivencia. La sociedad occidental ha creado unas bases sobreprotectoras que han originado mentes ociosas, las cuales se conforman dentro de pensamientos desordenados y, en el caso de los más dotados, desbordantemente destructivas.
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  Las brujas de Eastwick


  
    

  


  Revisando la historia, podemos observar con qué facilidad la gente ardía en la hoguera. ¿Quién no recuerda aquella mujer catalogada de bruja que debía de vivir en soledad y cuyas artes eran interpretadas como signo de adoración al maligno? ¿Cuántos superdotados debieron de arder en la hoguera debido a envidias y miedos suscitados en todos sus congéneres? Y sobre todo, y como último cuestionamiento. ¿Qué retroceso tan increíble sufrió la ciencia todo por el bien de unas instituciones que no tenían interés en la sociedad progresara en modo alguno?


  Dejando los tópicos de antiguas historias atrás, aún nos preguntamos que había de verdad en cuantos a los casos de brujería y, en relación a los superdotados de los tiempos modernos, ¿qué hay de cierto?


  Una gran tópico de “magia negra”, es decir, “no es demostrable por la ciencia”. Bien, resulta que el hecho de que tus utensilios no sean suficientes no implica, en manera alguna que determinados sucesos no existan.


  En algunos casos, la alta capacidad no ha venido acompañada únicamente por “talentos”


  intelectuales sino que muchos otras “dotaciones” vienen con las mismas.


  No nombre de ninguna capacidad “extrasensorial”, todos sabemos de cuáles se trata, y de hecho entre algunas altas capacidades se tienen tan claras sus realidades como de la misma manera las ocultan por encima de todo. Es realmente vergonzante en el siglo XXI tener que reconocer algo tan en contra de la ciencia como determinado tipo de capacidades.


  Lo que en un principio es calificado como de fortuna como el llegar a determinado tipo de soluciones matemáticas sin conocimientos previos, determinados “aciertos”, en otro tipo de campos menos matemáticos y más de la misma realidad, son producto del mismo tipo de fortuna.


  ¿Similitud entre ambos? La misma. Neuronas y mente, rápidos y tremendos poderes de análisis y capacidad.


  No hay magias en otro tipo de capacidades, y sí un profundo desconocimiento de la funcionalidad real de nuestro cerebro, encima, y más aún, en cerebros desarrollados como los de las altas capacidades.


  Los factores educativos y religiosos son también importantes. Enseñan a los niños lo que es posible y lo que no. Muchos no son simplemente dogmas de fe y están en las lindes de muchos tabúes preestablecidos. Un buen trabajo en aras de destruir la creatividad y socavar mucho del real potencial humano. Cernirse a la realidad que se vive y el mero suelo que se pisa. Porque no hay más realidad que esa, ¿y el resto?, una simple pérdida de tiempo que no lleva a ningún sitio. Y es ahí donde muere una de las capacidades más geniales del hombre, la de soñar. Y así se sacrifican las capacidades de los superdotados, de crear. Ni pensar en ninguna otra capacidad que sería penada por parte del entorno social.


  El hecho de solo pensar estadísticamente en posibles o sobre la posibilidad matemática de la existencia de una dotación determinada es ridículo y no tiene más base que la de un mero concepto cuadriculado que de ninguna manera opera sobre variables de lógica difusa, por no hablar de inteligencia artificial: los rangos de lo improbable.
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